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NUM. 638.
LA NUEVA CIHCULAR ELECTORAL.

H1 ̂ b ierno  ha querido una vez mas engañar al 
país j  mistificarle ante la opinión pública que le es 
decidameute contraria.

Ese ha sido el objeto de su nueva circular, im­
propia de un gobierno formal, que mas que un do­
cumento inspirado por el sentimiento deí patrio­
tismo y del deber y emanado del poder supremo, 
parece un artículo de un periódico agresivo y vio­
lento, en el que se refleja el carácter bilioso, in­
temperante y profundamente apasionado de su 
autor. j

Realmente la circular responde al doble pensa- ' 
miento de hacer alarde irrisorio de una legalidad i 
mil y mil veces desmentida por el mismo gobierno ' 
y de insultar y calumniar á los partidos de opo- 
sicion. i

Hasta ese punto han desprestigiado y prostituí- I 
do el poder público los ministros del rey extran- ' 
jero.

Lo mismo ha dicho en su manifiesto á los elec­
tores el comité republicano de dicha provincia, y 

lo propio dirá tal vez el comité del partido ra­
dical.

¿Es esto legalidad? ¿No es un escarnio y una 
befa irritante hablar de respeto á la ley un Go­
bierno que declara fuera de la ley á una gran par­
te del cuerpo electoral?

Por lo que hace á las oposiciones, ya hemos di­
cho que la circular tiene el carácter de libelo infa­
matorio contra ellas; pues sin duda el Gobierno, 
persuadido de su inmensa descrédito, no puede 
cimbatir noblemente con sus adversarios, y em­
plea contra ellos el insulto, la difamación y la ca­
lumnia.

Solo así se comprende que el ministro de la Go­
bernación se baya atrevido á decir que en su ban­
dera está escrito el lema, entre otros, de la integri­
dad nacional.

¿Qué partido de oposición no está dispuesto á 
sostener mejor que el Gobierno la integridad de la

MALUM S1GNT7M.

Coipprendemos, que esa circular es hija de la Patria? Si hay alguno que no lo esté, dígase con
impotencia y del despecho de un poder agonizan­
te y odioso; que es.el,último grito de desesperación 
lanzado por el frenesí de las más bastardas é insa­
ciables ambiciones entre las convulsiones de una 
muerte próxima é inevitable; pero así y todo, no 
comprendemos tanta pasión, tantq cinismo y tan­
ta falta de aplomo, de discernimiento y de verdad 
de parte de los depositarios del supremo poder, de 
los consejeros de un monarca constitucional, del 
Gobierno de una.nación altiva y generosa.

Legalidad en boca del Gobierno actual es sinó­
nimo de arbitrariedad, de violencias y escándalos. 

Si quiere que el país dé crédito á sus protestas

franqueza, y preséntese la prueba, que no de otro 
modo se pueden lanzar tales acusaciones.

Nosotros no sólo hemos defendido y defendere­
mos siempre la integridad nacional, sino que esta­
mos dispuestos á sostenerla basta contra las torpe­
zas y aberraciopes del Gobierno, si fuese necesario.

Solo así se explica que el Sr. Sagasta tenga la 
poca aprensión de decir que la derrota del Gobier­
no en las próximas elecciones equivaldría «á la 
iruina del órden social, de la Hacienda pública, de 
>la fortuna privada, del crédito del comercio, la 
vindustria y del trabajo.»

¿Pues acaso no está profundamente conmovido

La cosa se pone fea: no hay por donde mirarla 
que presente la cara risueña. El Gobierno hace 
los imposibles para sostenerse, pero conoce que to­
do es en vano: últimamente ha recurrido al más 
pobre de los recursos: el telégrama que en otro lu­
gar insertamos, y que no se podría tolerar ni aun 
en las columnas de ..a Iberia, es la señal más ca­
racterística de que se ha perdido hasta lo último 
que perdió la mona, que, según la fábula, ftié á 
á Tetuan vestida de colorines y se puso á guiar la 
hueste de los monos.

de respeto á la ley; ¿por qué no empieza por legaH-; órden social hasta en sus cimientos por los des
zar eü estado de algunas provincias, en que los 
partidos todos tienen que retraerse de la lucha 
electoral aute los amaños, fraudes, violencias y co­
acciones de todo género que vienen perpetrando ha­
ce tiempo los amigos del Gobierno para hacer im­
posible la contienda electoral y asegurar el triun­
fo de los candidatos ministeriales tanto más seguro 
cuanto que no tendrán adversarios con quienes 
combatir?

En Cádiz han tenido que abandonar la lucha 
por esta causa los republicanos, los carlistas, los 
partidarios de Alfonso XH, los radicales y hasta los 
unionistas que no son amigos del Gobierno.

Véase en prueba de ello lo que dice á este pro­
pósito el periódico unionista La Voz de Qádiz-,

«¡Ah! ¿Deciaque sois liberales? Mentira! los liberales 
no vejan, no oprimen, ao tiranizan, no roban como vos­
otros robáis á vuestros convecinos sus libertades y sus 
derechos. ¿Decís que sois constitucionales? Mentira! los 
verdaderos constitucionales no conculcan, no pisotean, 
no escarnecen como vosotros escarnecéis la Constitución 
polftiea del Estado. ¿Decís que sois dinásticos? También 
esto es una mentira, porque si fuerais verdaderamente 
dinásticos no haríais lo contrario de lo que el monarca 
desea que se haga. Leed, leed el Memorándum de don 
Amadeo que acaba de ver la luz pública, y hallareis 
consignado en ese documento el deseo de que en la ac­
tual situación política «sea el juez supremo ó inapelable 
ala pública opinión, libremente expresada en los comi- 
»cio8, y á cuyo fallo todos sin escepeion debemos some- 
»terno8.»

¿Y cómo hemos de someternos todos á esa opinión 
expresada libremente en los comicios, y como se ha de 
expresar en Cádiz esa opiuioq, si dicb s comicios se 
abren únicamente para los parientes, amigos, depen­
dientes y paniaguados de los que mandan?

E l Comercio de la misma ciudad, diario con­
servador le^itimista, dice sobre el mismq asunto:^

«En Cádiz el retraimiento de los partidos da oposi­
ción es una necesidad, y el único medio licito de protes­
tar contra tales escándalos. Por eso se retraen los mo­
derados, como se retraen los republicanos, como ten­
drán que retraerse ios unionistas que no vayan á pedir< 
g -̂acia á la gente que manda »

FOLLETIN.

EL PADRE VEITIA.
leyenda original de

DQilA ROBUSTIANA ARMIÑO.

(CO.VCLUSION.)

Mis religiosos padres habían ido á dormir el sueño 
eterno casi en un m smo di», y no había en el mundo 
para mi recuerdo alguno que pudiese corregir mis yer­
ros y refrenar mis iaclinacion.*8.

En el auo de 1810 zarpamos alegremente del puerto 
 ̂ erapreoder un viaje de circuuvalacion.

o os os oñciales de marina, sin excepción alguna, 
saconfesaron antes de emprender aquella larga nave­
gación que ofrecía entonces tantos y tan penosos azares.

A les pocos días de nuestra salida del puerto, es­
talló repentinamente un huracán terrible que Arre­
batando al navio entre sus hirvientes torbellinos, le 
trasporto de un vuelo a las temidas y calurosas playas 
de Guinea, poblada casi en su totalidad por horribles 
j  encarnizados antropófagos.

Eibuque.desarbokduya completamente á merced 
del viento, fue arrojado por el temporal sobre una playa 
desierta y erizada de rocas, á donde se estreUó gimien­
do y poblando aquellos apartados mares con los colosa­
les fragmentos de su basta entonces invencible casco.

De los doscientos hombres que le tripulaban, casi 
todos fueron a dormir su último saeño eu el fundo del 
abismo, salvándonos tan solo una veintena de los más 
hábiles nadadores, que logramos, á costa de mil afanes 
abordar la playa que formaba un semi-círculo, rodea­
do en su mayor parte de altísimas montañas.

Al pisar al fin la playa salvadora, brotó espontinea- 
saente de nuestrof fatigados libios un inmenso grito da

aciertos del Gobierno y por la desmoralización á 
que han traído al pais los poderes revolucionarios?

¿Pues acaso, no está arruinada y perdida la Ha­
cienda pública, comprometida la fortuna privada 
de los particulares y empobrecidos los pueblos á 
fuerza de exacciones, de prodigalidades y des­
órdenes?

¿Pues acaso, no está deplorablemente perdido 
el crédito nacional?

¿Se ha olvidado por ventura, que el Gobierno de 
la revolución ha duplicado la deuda pública, y casi 
triplicado los intereses; que desde hace tres años se 
repiten casi semanalmeute con general escándalo, 
los empréstitos á cencerros tapados-, que hoy mis­
mo hay en París, ocho ó diez negociantes autoriza­
dos por el Gobierno para buscar fondos coa condi­
ciones onerosísimas; que las letras del Tesoro pú­
blico han servido para pagar estancias en determi 
nadas fondas; que pl crédito nacional ha desapare 
cido, que tenemos un déficit aterrador de mas de 
mil millones, que la administración está desmora­
lizada, y que la bancarota es inminente y segura?

Y qué diremos del comercio que languidece de 
una manera alarmante y desconsoladora, de la in­
dustria que se halla completamente postrada, y 
del trabajo que falta en todas partes, porque el di­
nero que había de emplearse en obras públicas se 
malversa de mil modos por la situación entregada 
al sibaritismo burocráticQ y á las exigencias revo­
lucionarias?

Loque verdaderamente amenaza al órden social, 
lo que acabará de arruinar la Hacienda, de matar 
el crédito nacional, de empobrecer el pais y de ago­
tar todas las fuentes de propiedad pública y priva­
da, es la continuación de lo existente.

El pais entero, sin distinción de partidos políti- 
ticos está plenamente convencido por esperiencia, 
de.esta triste verdad, y uo son las circulares indis­
cretas é irritantes del Sr. Sagasta, las que han de 
cambiar ó modificar su opinión.

júbilo, que resonando como un trueno entre aquellas co­
losales montañas, fué repetido á lo lejos por los des­
mayados ecos del mar, que parecía calmar repentina­
mente su desencadenada furia.

De pronto vibró en nuestros oidos un agudo silbi­
do, y la playa se pobló súbitamente de salvajes que se. 
lanzaron sobre nosotros con la agilidad del gamo.

Aquellos negros, horribles y cubierta la grosera piel 
de sangrientos é indescifrables geroglíflccs, exhalaban, 
terribles abullidos, fijando en nosotros sus encendidos 
ojos, en los que brillaba una alegría feroz.

Sorpreudi los, quebrantados por la lucha y comple­
tamente desarmados, no pudimos oponer á ios caribes 
la más ligera resistmcia, encontráaloaos á los pocos 
minutos atados fuertemente de dos en dos.

Los salvajes encendieron entonces una gran hoguera 
en derredor de la cuil danzaban unidos de las manos 
con espantoso frenesí.

A p ‘sar de la indiferencia con que los años me han 
acostumbrado á mirar los más terribles sucesos de la 
vida, mi corazón se estremece todavía al recuerdo de 
aquellas terribles horas en que, jóven y lleno de vida, 
vi abrirse á mis uiés la tumba, la tumba regada con la 
sangre de mis infelices compañeros.

Un golpe de maza deshizo el cráneo de los dos mari­
nos más gallardos de nuestra cficialidad, que atravesa­
dos con un chuzo de hierro, fueron instantáneamente 
colocados sobre la hoguera, ante la que danzaban y abu­
lia ban como energúmenos aquellos salvajes.

Trémulos, calenturientos, poseídos de una especie de 
delirio, contemplábimos con ojos espantados aquella 
sangrienta hoguera, mezclando á las voces de los cari­
bes nuestros agudos y dolorosos gemidos.

Perdida ya toda esperanza, viendo llegar la muerte á 
pasos agigantados, elevé mi corawn á Dios con toda la 
fé de un alma arrepentida, ofreciendo al Sér Supremo 
consagrarle pera siempre mi vida si por un milagro ines- 
plícable conseguía escapar de las manos de aquellos 
verdugos.

En aquellos momentos de verdadera contrición re­
cordé, aunque confusamente, haber oido hablar á mi 
madre del desiertq de los Carmelitas de Bolarque, don­
de los religiosos practicaban la vida austera y solitaria

no fué pasar revista, sino pasar la pena negra: to­
da la situación estaba simbolizada en aquel aote 
cuya significación no pudo pasar desapercibida ni 
aun para el más corto y cerrado de mollera. Pue­
de ponerse por disculpa que no fué el Gobierno 
quien dispuso la celebración de semejante fiesta 
patriótico-militar, sino el marqués de Sardoal, que 
en sus pocos años no reflexionó acerca de las'con­
secuencias que podía traer semejante revista.. Ya se 
habrá convencido de que noestá el tiempo para tan 
arriesgadas probaduras. El Gobierno, si ha tenido 
noticias exactas de lo sucedido, no se hallará muy 
entusiasmado para continuar nadando contra la 
corriente.

Si lo de la revista salió mal, lo del comité mi­
nisterial va saliendo peor.. El partido oompacto, oo- 
mo pegado de pronto, ha saltado en dos pedazos;, 
en los mismos en que se hallaba cuando en aque­
llas veinticuatro horas de plazo fué preciso fundir­
le en uuo para lo que es bien sabido por todos. En 
la designación de candidatos no se habla de con­
servadores ó ministeriales, sino de progrresistas y 
unionistas^ de sagastinos y serranistas: no hay me­
dio de avenirse, y cada cual presenta á sus amigos 
y trabaja por su cuenta; el disgusto es cada día 
may jr, y si el comiié-se halla descontento con las 
exigencias, los aspirantes á diputados lo están mu­
cho más al ver que casi siempre se prefiere á otros 
que no pueden ser considerados como personas im­
portantes en parte alguna y menos en los distri­
tos que se les asignan.

No se crea que esto es una suposición, ni una 
invención para mortificar á los pobres ministeria- 
les, y menos una cosa parecida al telégrama diri­
gido por el Sr. Sagasta á los gobernadores: es una 
verdad ya vulgarizada en todos los círculos políti­
cos y que lejos do ocultar, se complacen eu propa­
gar los mismos ministerláles. Cada anécdota de

I «e le antojan huéspedes: como «emprende que d  
poder se le va de las manos, oree que á todos va á 
suoederles lo mismo, y time la-éprensioQ, ídny rar 
ra por cierto en el positivismo de un ingeniero de 
caminos, de qoe aquí va ¿ súceder aljgo parecido á 
lo de la fábula de los doa conejos: tranquilioeee el 
Sr. Sagasta: las oosas no suceden eiao cuando han 
de suceder; y despuns de la explosión de ira naoio- 
n ^  contra los enemigos del Gobierno, que tan ad­
mirablemente describe en so telégrama á  los go­
bernadores; después de aquel entusiasmo que reinó 
en el teatro del Circo, que tan bien y muy oportu- 

, I menciona; y finalmente, después que el
La revista del domingo fué un desastre: aquello geueral Serrano, adelantándose al proscenio ase-
f„¿ ..« o . u -------------  . I que siempre hacia lo contrario dalo qoe’pen­

saba, que defendería la Constitución y la dinastía, 
y que las personas sensatas dirían que ellos habían 
sido dignos hasta el úitiino momento- de . la pétria 
doPadilla y Maldonado; despnes de lodo esto, de­
cimos, no hay porqué teniér nada.

Sin embargo, es mala señal que el Gobieruo 
tenga esas y otras aprensiones: también nosotros 
las tenemos y no hay quieta nos las quite de la ca­
beza: hay algo, no cabe duda: loi venimos diciendo 
hace bastantes dias: dónvenimoscota el Sr; Sagasta 
en el fondo y no sabemos si también ta  la forma: 
en lo únioo eH‘ que no convenimo» es en la necesi­
dad de dirigir teiégramas á las provincias: ?quéi 
adelantaríamos, por ejemplo, oon decir: «no hay

LA POLITICA MINISTERIAL.

Ocasión lutapioia, y por extremo oportuna, se 
ofreeia á4os hombres que apoyan ó representan 
esta situación extraña que rige los destinos del 
país, para manifestar clara y terminantemente cuá­
les son sus prinmpios, cuál su fin, cutíes los me­
dios cota que pueden sensatamente contar para la 
realización de su ideal político; como lo hicieron 
los radicales en una ocasión parecida.

Aguardábamos con curiosidad verdadera que 
surgiese algún profeta en la escena del Circo, aun­
que sitio para profetas no muy adecuado, que noa 
anunciase el porvenir de esta desventurada pátria 
y demostrase que solo con las doctrinas y con las 
ideas que el Sr. Sagasta-representa, si es que repre­
senta algunas, podíamos llegar á puerto de salva­
ción. Bien sabemos que asi como no solo de pan 
vive el hombre, no solo de discursos y de circula­
res viven los gobiernos; pero todavía hacen unos y 
otras su efecto cuando la opinión anda dividida, las 
huestes dispersas, asustado el capital y desorgani­
zada la administración; que al fin y al cabo, las pa­
labras y discursos, ya que no otra cosa den, siem­
pre infutaden en el ánimo aliento y esperanza.

Pero. cotafesamos con dolor que nos llevamos 
notable chasco. Una y otra vez, pasando la vista 
por el extracto que amigos y enemigos hacen de 
la impróvisada función que á beneficio del minis-

*novedad-ni la hairá:; esto dumVá mbdhó?» ¿Qué ' tewo se celebró en el Circo, no sabemos por dónde 
adelantafiamos, si habla de suceder oon nuestro empezar á busOjar doctrinas ni liqeral ni conserva- 
telégrama lo que con el que se ha trasmitido á ¡os' dencias ni la significación del Gabinete, 
gobernadores; es decir, que nadie nos habiá de M ora en los discursos ni dónde adivinar las ten- 

■ j " El Sf Candan,^sin duda por estar enfermo, no
El comité ministerial se halla dividido, y. los I decir, á pesar de su deseo, qué quiere, á dón- 

candidatos se convierten en enemigos: la Miliola I ó® yá y con qué medios cuenta aquel para hacer la
nacional se muestra fria ̂  no se entusiasma ni aun 
con el uniforme de su comadante generáh amigos 
imprudentes del gobierno ise empeñan en que 
desconfie de uua parte del ejército y que releve

felicidad del
No er^ piertamentq, fácil que el Sr. Candau nos 

dijpse á dónde vá la revolución, y es admirable 
que en su talento, y en la actitud en que una

guarniciones: se oree necesario dirigir teiégramas I P®*"*® d®I progresismo se. ha colocado, pretendió 
que la prensa ha puesto y continuará hoy poniendo «xplicar dónde vá, por la singnifioacion de los 
en solfa: el general Serrano, para animar á los mi- ‘^lombres que iniciaron el movimiento de Setiem- 
nisteriales, les dice que si la causa de la sitúa- cuando éste empezó sabia la revolución
Clon sale vencida, tendrán sus defensores el con- I .óónde iba, ni menos lo sabe hoy que se encuentra 
suelo de haber sido dignos de la patria de Padilla dividida, y que uua parte de sus hombres combate 
y jyialdouado; lo cual se parece al vulg’ur consuelo I ^yoello mismo que otra considera como funda-
que se suele prodigar en la casa de un muerto: 
«ipobrecitpl al menos queda á ustedes el.consuelo 
¡►deque nada le ha faltado hasta el último mo- 
»meptp.»

Ese descorazonamiento, esa falta de fé por par-

mental y de esencia. Dónde vá la revolución solo 
puede decirlo el pais; puede inferirlo al ver que ni 
pno solo de los artículos del Programa de Cádiz ha 
quedado en pié, y que todavía, á pesar de ello, el 
grupo que hoy es düeño del poder aspira á retro-

DroDuLte.'íiacnsinrT^R^il^^ *6 de loa que debieran conservar el fuego sagrado ®ed®r más se llama conservador, como si fuesepropuesta, discusión y designación final de los 
candidatos, es una prueba más de la confusión que 
reina y de la segunda intención que preside á 
cuanto se hace por los dos baudos ministeriales. Si 
las Córtes llegan á reunirse, la guerra civil esta­
llará en los mismos bancos de los amigos del 
Gobierno.

Decimos «si las Córtes llegan á reunirse;» por­
que parece como que el Gobierno tiene ciertos re­
celos de que suceda algo que sea un inconveniente 
para esa reunión. Y que tiene esos receles es indu­
dable, pues se habla de¡l propósito de relevar guar­
niciones y de temores de que haya algún aconteci­
miento grave, no sabemos cual, porque pudieran 
ser muchos y de distinta índole. Nosotros hemos 
oido, pero no damos crédito al rumor, que á no ha­
ber sido por la última circular del señor mioistro 
de la Guerra, que prohíbe á los militares entrome­
terse en asuntos políticos, á estas horas; el ejjircito

ñor Montejo lio ha llegado á formar uba tertulia, 
y que por consiguiente tt/ál conseguirá formar una 
mayoría para un Congreso, siendo ,1a deducción 
inás lastimosa la de queilesaparecerá.el. progresis­
mo histórico,^¡n qup niujie lo,pueda rempdiar; no; 
es que el genq¡ral Serrano, qme habría de ser -el sus­
tituto natural del Sr. Sagaata, tiene las mismas 
aprensiones que éste, y que no cree queoae-Sagas- 
ta solo, sino que caen los dos juntos;- por lo 
cual tal vez recordaría á dos de los tres comuneros, 
y no á Juan BráVo, sin duda para no tétaer que de­
cir: «Señor .rúan Bravo, señor Juan Bl-avo; ayer 
fué dia de hablar yo en el Circo y usted por el te- 

hubiera proclamado rey absolulo á D, Amadeo, pa- I lógrafo; hoy es dia de irfios cotí lá música á otra 
ra quitarse de tanto enredo de miniiteriales y de I púrte.»

del entusiasmo, son un síntoma fatal; una señal de I Poep no haber dejado con vida lo mismo que se 
que va á suc^er algo muy grave para la sitúa- I planteó ó que se ofreció y de lo que hoy no queda 
cion: hay una inquietud, un.vago.teírror que hiela I ®1 recuerdo.
hasta los tuétanos, eso es muy mal augurio. No i Doloroso debió ser para el vencedor de Alcolea 
se trata de que sean aprensiones del Sr. Sagasta, lo ®1 testifljonio que se le pedia acerca de los que hi-
cual  ̂bien pudiera comprenderse al ver qu® el se- | ci®roB la revolución, y de los advenedizos, que fue-

oposicionistas. No hay sin embargo, nada del asun­
to y si esa es la causa del relevo de guarniciones, 
creemos que es absolutamente infundada.

A nuestro modo de ver, al Sr. Sagaata loa dedos

Terniendo los dos tan singular modo de ver las

ron revolucionarios á posteriori, porque en efecto, 
sin ese apoyo eficaz á posteriori no hubiesen triun­
fado los revolucionarios del 22 de Junio. Pretender 
el Sr. Cándau que lo que el Gobierno representa 
esta simbolizado en el general Prim y en los hom­
bres de Alcolea; invocar el testimonio y el nombre 
de ambos generales, es upa falta de tacto imperdo­
nable. No es posible decir cómo pensaría hoy el 
desdichado marqués de los Castillejos; pero á pesar 
de los deseos del Sr. Cándau, es mas que probable 
que no se encontraría, si viviese, entre los especta­
dores del Circo.

Si vaga era la respuesta á la primera pregunta 
qüe el Sr. Candan se proponía, mas vaga es la que 
daba á la segunda, á la de «que quieren los minis­
teriales.» Decir qne se quiere salvar la revolución.

cosas, y siendo los que püeden verlas por'dentro y sLi decir cuales son las doctrinas que de esta se
por fuera, ¿no se habrá dé concluifpor qpe es, 
éuando menos, una muy mala señal?

aceptan, puesto que no se aceptan todas, no es de­
cir nada: la revolución es un hecho, en sí; sus con­

de los antiguos cenobitas, y tai e<»azon se inundó de 
alegría esperando que tal vez la misericordia divina me 
permitiría expiar aquí, aunque débilmente, mis pasados 
extravíos.

jCuál seria mi asombro al ver aparecer entre las.ti- 
nieblas que envolvían, la coota, un gran buque francés, 
cuyos Cañones mostraban sus anchas bocas por entre 
los banquillos de la empavesada!

Locos de alegría, auimádos ya por la esperanza do 
salvación, todos los prisioneros exhalamos á la véz 
desesperados gritos, repitiendo con la mayor ansiedad; 

¡Socorro! ¡socorrol
£1 buque disparó entonces unos cuantos cañonazos, 

que bastoron para que los salvajes amedrantados, hu­
yesen precipitadamente por entre las gargantas de los 
montes, trepando loa más de ellos por inaccesibles ris­
cos, y Levando hasta el fundo de los bosques el espanto 
con sus terribles abullidos.

Seis meses después to.-naba el hábito de novicio en 
e de desierto, donde tantos pobladores del yermo duer­
men el sueño de la paz.

Las inquietudes que me asaltaron durante el año del 
noviciado, solo son para sentidos. DAi hubo en que el 
recuerdo de mis pasadas vanidades hacia brotar de mis 
qjos lágrimas ar-lientes, y que mi corazón vertía sangre 
por tolas sus fibras á la vez; nuches en que agitado por 
trwtes ensueños creía ver á mis pobres compañeros dor­
midos en el fundo de los mares, y noches en fin, en que 
impulsado por el temor de no corresponder bien á lo qne 
exigía de mí este difícil estado, formulaba la idea de 
huir de este retiro.

¡Cuántas luchas, hijos mies, he tenido que sostener 
contra tantas tentaciones!

¿Y cuál es el corazón que á los veinticuatro años no 
ha tenido grandes agitaciones? Pero, recé, lloré, sufrí, y 
el tiempo consiguió al fin destruir en mi naturaleza to ­
da id' a cont.-aria á mi verdadera felicidad.

¿Vris e.-a.s ermitas? añadió extendiendo su brazo h i-  
cia las numerosas iglesias escalonadas entre los pioos y 
ocultas las más por aquella vigorosa vejetacion; tel vez 
no hay una sóla en que yo no haya pasado cuarenta 
dias haciendo rigorosamente la vida del yermo, la vida 
de lá soledad.

En esos asilos de la penitencia, condenado á pn si-; 
lencio forzoso, comía yo la ceniza como pan, y mezclaba 
mi bebida eon lágrimae, repitiendo una y mil veces du­
rante la noche las palabras Úe nuestra fundadora: rfpa­
decer 6 morir.

Poned ahora la mano sobre vuestro jóven corazón y  
decidme si vuestro pensamieeto no está fijo en los goces 
del mundo que os halaga; decidme qué seria de vos si 
08 viéseis de repente esparado para siempre de vuestros 
hermanos, de vuestros amigos, y convertido en un er­
mitaño que sólo vive para la penitencia.

—¡Padre, exclamó Narcieo arrodillándose i  los P'és 
del P, Veitia, y descubriendo humildemente su hermo 
sa cabeza; dadme vuestra bendición y concededme la 
gracia de vivir y morir ¿ vui^fiíu lado!

-¡Im posible, hijo mioí ¡Imposible, exclamó el padre 
Veitia, palideciendo y fijando tn  eu antiguo amigo una 
triste mirada!... ¡Los d,as placenteros han pasado ya; el 
huracán del siglo agita ya los pines del desierto... y la 
tempestad ruge, inclemente sobre nuestras cabtzas... 
Teneis que volveros á vuestro mundo, que hierve como 
un cráter largo tiempo, comprimi io; volveos, pues, si 
bien huid de él cuanto 0 9  lo permita vuestro estado, y 
orad por aquellos que ya no dormirán en paz á la som­
bra ce ¡os abetos del santuario!

Él semblante dél monje expresaba entonces un dolor 
tan intenso, que nnestfos viajeros, poseídos de un reli­
gioso respeto, estrecharon la mano del carmelita, sa- 
iendo en silencio de aquella pobre celda, donde tan dul­
cemente hablan corrido las horas.

El P. Veitialos acompañó hasta la ermita da la Vir­
gen de los Dolores, exforzándose por ocultar la tristeza 
que rebosaba en su noble y majestuoso semblante.

En el momento de ia última desptdidá, D. Antonio; 
herido por un doloroso presentimiento, se arrojó en 
brazos del carmrLts, dejando correr las lágrimas que se 
agolpaban á sus ojos.

El P. Veitia lloraba también.
Narciso, aterrado por el recuerdo de la revolución 

de Julio, en la que había tomado a lg u n a  parte, cayó de 
rodillas á los pies del monje, pidiéndola de nuevo su 
santa bendición.

La Uífie,de aquel hermoso diaera  triste y sombría 
« (^0  los p^psamientos que devoraban el amante cora­
zón de Narciso, y las olas del Tajo gemían sordamente, 
encadenadas en s a  profundo cauce.

Al perder de vista la última portada del desierto, 
el periodista suspiró echando en torno snyo una vaga y 
dolorosa mirada.

—Amigo mió, le dgo D. Antonio con su admirable 
y cariñosa reconvención, ¿no os había yo aconsejado 
esta mañana qne desistierais de ia idea de catequizar al 
P . Yeitia?.

IV.

«Pi Imbm As Is toIediA, (iresiiaA «I
libro de lis Umeiitaciaiies; ili) bijr toi 
pira todas las quejas, j  espresioo para 
todas las amarguras.»

Ŝo« Amls.—Ki eltulrt-)

En medio del general trastorno que forzosamente 
hablan de imprimir en la sociedad Jas nuevas ideas; en 
medio del tremen Jo empuje con que la piqueta uivela- 
dora hacia desaparecer los vestigios oe ia civilización 
antigua, levantando sobre sus escombros utiiisimas fá­
bricas y elevadas torres mensajeras del pensamiento,los 
carmelitas de Bolarque permanecieron hasta 1836 en su 
poético y solitario asilo, pasando los días y , las noches 
en Oración, y entrega os á las rigorosas prácticas de la 
mas austera penitencia.

Aquellos monjes, humildes y cariñosos, aquellos 
hijos de la mortifloacion que p.'odigaban á todos los 
desgraciados los consuelos de la fé, y la limosna de la 
palabra, fueron tal vez los últimos que abandonaron el 
cláustro, abrazándose antes de perderlos para siempre 
á los sagrados muros quo les habían ofrecido seguro 
puerto contra las tempestades del mundo.

¿Existe ahora el paire Veitia? No podemo'» decirlo. 
Solo sabeinos que pasa los alguno-< años después de la 
eyclaustracion, vivía en Madrid retirado del mundo y 
ejerciendo la caridad con el fervor de los primeros após­
toles.

RoiUáTUMA. AjtUl80.
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stícuerjcias son las que nos afectan y precisamente 
en sus consecuencias es en lo que están divididos 
hoy los partidos liberales. Cierto es que la revolu­
ción estableció un credo político; pero de este credo 
se han quitado muchas cosas, no se han incluido 
otras que al principio formaron parte de él y eso 
era lo que habia que deslindar. Da esta suerte, al 
hacer un llamamiento tan vago á todas las clases, 
el Sr. Sagasta se expone á un desaire, al desaire 
natural en quien brinda á una escursion por un ca­
mino nuevo y desconocido.

Y para que todo fuese ambiguo y desconocido 
en el discurso del Sr. Candau, concluyó diciendo 
que este camino era el-que sigufen los liberales; pa­
labra la mas genérica, ni de propósito buscada, es-^ 
pecie de cebo, de. áncora/ie. salv,ación lanzada por 
la situación á los hombrés egoístas ó de poca fé, 
para que al agradable sorbido de libertad, los que 
por hábito, que soq muchos, siguen llamándose li­
berales, los que nunca se han parado á pensar, qué 
es eso de llamarse liberales, y si están igualmente 
de acuerdo con el liberal Sr.. Figueras que con el 
liberal señor doque de la Torre, caigan en el lazo, 
y apoyen al contubernio sagastino fronterizo. .

No es, pues, maravilla que la circular, después 
publicada no acierte á fijar una política mejor de­
finida; ni que dentro de ios prineipios y de los fines 
de la actual situación, según la interpretación que 
bien podemos calificar de auténtica, hecha en las 
tablas del teatro del Circo, quepan todas, las ideas, 
sean posibles y justificable, todos los cambios, to­
das las posturas, como sucede en esos crnuómetros 
marinos á los que uua doble suspensión permite 
guardar siempre una posiejon horizontal.

Tales son la doctrina, los principios y las aspi­
raciones del Gobierno; si algún elector, al votar 
por él, y después de haber estudiado la reunión del 
Circo, sabe decirnos qué es lo que va á votar, me­
rece un privilegio de invención.

Harto sabemos que el Sufragio universal , no 
permite á los electores dedic^irse ,á tan peligrosos 

. estudios.

proviücia donde el candidato fronterizo ha sidp 
desahuciado por el gobernador que á- todo trance 
quiere sacar diputado en un distrito dado á un ca­
lamar.

De modo y manera que las elecciones de la 
coalición ministerial van á ser una especie de jue­
go de cubiletes en que el prestigitador ha de dar 
un camelo á alguno de los candidatos.

El Gobierno ha dirigidp á los gobernadores, el 
siguiente telégrama, que ellos por. su parte se han 
apresurado á publicar á son de bombo y. platillos.

Hé aquí el texto del deepacho telegráfico:
«La coalición es rechazada en todas partes;, de todas 

las provincias yipaea noticias de. la indigoacioa cop que 
ha sido recibida hast,a por los correligionarios de loe 
en Madrid Ta han proclamado. En Madriá, lejos dé pro-, 
dacir efecto, ha levantado él espíritu de ios verdaderos 
liberales hasta el punto de que acaba de 'celebrarse en 
el teatro del Circo una reunión de loé electores ádictos 
al Gobierno, cayo entusiasmo excede á toda pondera­
ción.

Jamás se ha conocido aquí una reunión, ni más nu­
merosa, ni más levantada, ni más patriótica; después 
de nombrar el comité electoral, se ha disueito á los en­
tusiastas y repetidos gritos de «¡Viva el rey!» y «jViva 
la Constitución!» Los Sres. Pinedo, Candau y duque de; 
la Torre han sido calurosamente apHudidoa. El tema de 
sus discursos ha sido el siguiente: «No se concibe hoy'

España la libertad sin el rey Amadeo, ni el rey Ama­
deo sin la libertad.»

El cuadro está bien trazado, el colorido perfec­
to, no adolece mas que de un defecto: de que no 
hay una palabra de verdad en cuanto dice el telé- 
grama ministerial, de que es una superchería de 
parte del gobierno decir esas cosas á la faz del país 
y tratar por ese medio de infiuir en el ániihb de los 
electores.

A la reunión del Circo de los Bufos, apenas' 
asistieron mas que empleados públicos, obligados 
á ello con invitaciones, escritos repartidos por los 
jefes de las depandencias que equivalían á una 
órden conminatoria, cuya falta de cumplimiénto 
habia de traducirse en una cesantía inmediata.

Fué una reunión de empleados preparada de 
real órden. Sin esa circunstancia el gobierno no 
hubiera podido reunir en Madrid un centenár de 
personas adictas.

Mal debe andar la causa del gobierno y de la 
dinastía estranjera,.cuando los ministros recurren 
á semejantes telégramas para sorpiénder y aluci­
nar á los pueblos.

La rectificación que hace La Correspondencia 
del domingo 10 del corriente á las noticias que nos 
comunicaron sobre la admisión de tabacos haba­
nos, Vuelta de Arriba, que habían sido desechados 
eu la fábrica de Alicante, confirma cuanto habla­
mos dicho,.3i bien coa la salvedad de que el jefe 
cqmisicma^o había obrado autorizado por una real 
ópúeaexpedida el día 19 fié. Febrero último.

De cualquier modo que sea, esta circunstancia 
no relevaría á la Administración de la gran res­
ponsabilidad que le resulta por haber infringido el 
artioulo.il del contrato, que prohíbe los escogidos; 
ni la oircunstancia de carecer de tabaco en las fá­
bricas autoriza para alterar ninguna de las condi­
ciones, pues esto equivaldría á anular por su base 
la ley de contratación de servicios públicos. Si se 
admitiese como legal este procedimiento, ya sa­
bían los contratistas el remedio para que les admi­
tiesen los tabacos que no reuniesen las condiciones 
estipuladas. Gon retardar las entregas para que ias 
fábricas careciesen de tabaco, tenían asegurado su 
negociot,.

''. De todo esto resulta:
1 Que si es cierto lo que La Correspondencia 

Asegura, se han admitido tabacos en las fábricas de 
.álicante y Valencia que no reunían todas las con­
diciones que marca la primera del contrato.

2.® Quesp .ha faltado á la condición uadécima, 
haciéndose un escogido en los tabacos desechados.

¡3.?: Que este procedimiento se ha ejecutado an­
tes de que constase en la Dirección de Rentas el 
acta de reconocimiento.

4. ?. Que las labores han debido resentirse á pe­
sar de lo que dice Correspondencia ó al-
guuasde las circunstancias que según la primera 
condición debe tener la hoja es innecesaria, j  en 
este caso no debia consignarse en el contrato, ó ni 
lo son todas, es evidente que en las labores se han 
de reflejar los defectos,

5. ® Que para ejecutar todo esto se expidió una 
real órden qqe acf puede justificarselegalmedte, si­
quiera se apoye en una circunstancia, que pudo y 
debió haberse evitado p^evisoramente por la Di­
rección de Rentas..

Y 6,® Que los oonsumidores tienen que pagar 
como buenos, tabacos que según parece no lo son, 
pues no reunían todas las condiciones estipuladas 
en la contrata.

puerta principal del ministerio de la Guerra y que 
traía á su frente, además de sus jefes naturales, á 
uu general y un brigadier con sus ayudantes y es­
coltas, al oir la marcha real, mandó hacer alto y 
permaneció en columna.

No sabemos lo que en aquel momento pasaría 
por la cabeza del general, pues lo cierto es que eu 
diez minutos nadie so movió, y aunque por un cos­
tado pasaron los hijos de D. Amadeo eu coche de 
librea, no les hicieron caso: .por fiu aparece don 
Amadeo, y entonces, poniendo el general al galope 
su caballo, llegó á su costado y le saludó quitándo­
se la leopoldina; el brigadier le siguió también y le 
saludó no sabemos cómo, los ayudantes y orde­
nanzas sacaron las espadas, y la bauda y la música 
batieron marcha.

Fué este un mofnento délicioso: ¿dónde habrán 
aprendido estos señores semejante modp de hacer 
honores? ¿Por qué no desplegó en batalla el regi­
miento, toda vez que hubo tiempo sobrado para 
ello? Estamos seguros de que, si el regimiento hu­
biera marchado sólo con sus jefes, hubieran pasa­
do las cosas de otra mauera.

Bueno seria que ios que tienen que mandar eu 
casos de esta especie tuviesen muy presente el ca­
pitulo de honores de la ordenanza general del ejér­
cito, para que cuando, ocurrau casos análogos ha­
gan lo que deben hacer.

Leemos en E l Imparcial del domingo:
«Para que nuestros lectores puedan formarse un« 

idea de cómo andan los trabajos electór'áíes del Gobier­
no y la delicio.sa'ármoaía qu¿ reina entre los elementos 
conservadores de la situación, vam js á refárWes en se-, 
creto, por supuesto, una edlücante escena ocurrida en 
el ministerio de la Gobernación entre el Sr. Mateo y lin 
unionista de tomo y lomo-.

Encontrábase .el Gran Elector en su poltrona, despa­
chando con el oñeial encargado de darle cuenta de todo, 
lo referente á elecciones, cuando se abrió la puerta de' 
su despacho y apareció en el Umbral la majestuosa fi­
gura del ex-ministro unionista. ■ '

—Por lo que acabo ae oir, dijo el fronterizo, que no 
es sordo, llego á tiempo, y á decir verdad, me alegro, 
porque así podré enterar a l comité y coofundir ádos que 
descouflan de Vd., sin más razón que la de «quien hace 

' un cesto hace un ciento, si le dan mimbres y tiempo.»'
: ; _ProTÍacia de V ... El gobernador en telégrama de 
anoche, dice que las elecciones se perderán por comple­
to, porque ni por un ojo de la cara se encuentra un can­
didato de los que V. E. llama suyos.

El güberuador de B... telegrafía diciendo que los de­
seos de V. E. respecto á ios uuionistas quedaran satis­
fechos, porque nada es más fácil que ahogar candidatu­
ras impopulares; pero qué lo difícil es sactr uno solo de 
lós amlqos dé V. E .

. El gobernador de 0 ...
—¡Esto es indignol exclamó el unionista: no necesito 

oír más para saber á qué atenerme, y ahora mismo voy 
arednir á mis amigos.

Súplicas, promesas, amenazas, halagos, acusaciones, 
todo fué inútil, y los fusionados, después de ponerse co­
mo chupa de dómine, se separaron enseñándose los 
puños.

Fiado el histórico ministro en qnéel oficial con quien 
despachaba comprenderla su apuro, sonrióse y alargando 
una silla á su magyar, dio la órden deque continuase el 

despacho. Desgraciadamente, el émpleado era sagastino, 
y creyendo que los visajes de su jefe eran efecto de una 
alteración nerviosa, y uo señales de peligro, le preguntó 
con inocente inquietud:

—¿Está V. S. enfermó? Quiere V. 9. una taza de tila?
El Oran elector contestó con un no seco y displicente, 

y haciendo un supremo esfuerzo reiteró la órden ante­
rior, mientras el unionista sonreía maliciosamente, di­
ciendo para su capote:

¡O sancta simplicitas]
Cogió el subalterno los papeles y con voz estenterea, 

que resonaba en loa oidbs de su jefe como la tronipeta 
del juicio tiual, comenzó su trabajo.

A las anteriores noticias, y en corroboración de 
ellas, podríamos añadir el he''ho ocurrido en cierta

Nos dicen de Cádiz que el sábado llegó á aque­
lla ciudad procedente de Sevilla nuestro querido 
amigo el ex-general Sr. D. Eduardo Fernandez 
San Román, que ha merecido á la población la más 
lisongera aocogida.

Los periódicos de la plaza. E l Comercio y La 
Palma, reconociendo las bellas cualidades que 
adornan á nuestro apreciable amigo, saludan cor­
dialmente su llegada y expresan su sentimiento 
por que sea tan breve su permanencia en aquella 
ciudad.

Crou efeoto, seguu nuestras noticias el Sr. Fer­
nandez San Román; que no lleva á Cádiz más ob­
jeto que conocer aquella población, volverá muy 
pronto á Sevilla.

Ya se recordará que con motivo de la celebración del 
aniversario de la entrada del ejército aleman en París, el 
emperador Guillermo concedió recompensas pecuniarias 
á los géneráles y hombres de Estado de Alemania. En 
sü conseéúencía , parece que han recibido el príncipe Fe­
derico Cárlos, el conde Moltke y los generales Roen y 
Manteuffei 300.000 thalers, é igual suma ha sido puesta 
ádisposicion del rey de Baviefay de sus generales. Otros 
cinco, entre ellos el general Goeben y Mr, Dolbruck, han 
recibido 200.000 thalers cada uno. Otros doce generales 
y hombres de Estad<> han recibidocada uno 150.000 tha­
lers, y se han dado asimismo 100 000 á los generales 
Obernitz,Fabrice, Blumental, Stiele y Hosch.

Hé aquí el .Iríye con que se presentó en la revis - 
ta que pasó D. Amadeo el domingo último á los 
vqluntario^s de la libertad» el alcalde popular de 
esta muy he.róica villa 3r. D. Angel José
Luís Carvajal y Fernandez fieCórdova, marqués de 
Sardoal y comandante general de las fperzas ciu­
dadanas.

Sombrero de brigadier con eí aditamento de 
plütha negra alrededor.

Levita azul con ouellp y boca-manga moradas; 
en el cuello uu bordado de plata, y otro análogo en 
las boca-mangas, muy parecido al de los brigadie­
res; y adetnás tres galones de coronel.
, Calzón de punto blanco y  bota de m ontar con 
espuelas blancas.

Espada como la  de los brigadieres; con c in tu ­
rón y  tahalí de charol.

M ontura dé b rigadier.
" Fájá morada y una banda de una gran cruz 
italiana, qué creeoaos es la de la corona de Italia.

Bastón de autoridad.
¿Peifende habrá sacado nuestro digno alcalde 

tan acabado modelo?
Este señor parece fué al palacio de Oriente á 

buscar á D. Amadeo y le acompañó en la revista 
yendo á igual altura del general Gándara.

Si, como se dijo, el alcalde mandaba las fuerzas 
debió esperar á D. Amadeo á la cabeza de la línea y 
espáda en mano. ¿Por qué no lo hizo asi? Desde 
luego no sería por Ignorancia, pues siendo yerno 
del capitán general de ejército marqués del Duero 
y sobrino del marqués déla Habana, en punto á mi­
licia debe estar á la altura del que mas alto raye.

E l Correo Militar y E l Criterio nos sacarán 
de dudas, toda vez que este asunto es de su compe­
tencia.-

dicen no estaba en el balcón, nos quedamos sin 
poder satisfacer nuestra curiosidad ¿Quién será?

El dortiingo por la tarde, á las cuatro y  m edia, 
se retiraban del ejercicio varios regim ientos m ar­
chando y m uy bien, en colum na por com pañías, 
por la calle de Alcalá, cuando el de la  Reina, estan ­
do á la  a ltu ra  de las C alatravas, se encontró so r­
prendido con la presencia de un g inete , que a lguno  
reconoció ser D. Amadeo. El regim iento  hizo alto , 
y sin tiempo para form ar en batalla, presentó las
armas y batió la antigua m archa real.

Otro regim iento, cuya cabeza llegaba á la

I Una de las particularidades que más llamaron 
j da atención el domingo al pasar D. Amadeo y su 

comitiva por la calle de Alcalá con dirección al 
Prado, fué lo ocurrido en un cuarto segundo de 
la casa donde está el café de Fornos.

Es el caso que habiendo estado asomado á un 
balcón un personaje muy conocido en Madaid, más 
de una hora antes de la llegada de D. Amadeo con 
el sombrero puesto, tan luego como éste apareció 
por la Puerta del Sol, entró en la habitación y vol­
vió á salir al balcón sin sombrero, y así permane­
ció hasta que pasó la comitiva, volviendo á encas­
quetárselo tan luego como ésta desfiló.

Entre los muchos curiosos que allí habia y para 
quienes no pasó desapercibida esta pequeña astu­
cia, se hicieron algunos comentarios, no faltando 
quien dijera: «Así ha obrado siempre y en todo; 
le falta valor para hacer las cosas de frente y ape­
la á los ardides; por fortuna ya es tan conocida su 
conducta que á nadie engaña; quizás desearía sa­
ludar y un resto de pudor se lo impedia ó creyendo 
que no debia hacerlo, no ha querido arrostrar las 
consecuencias de quedarse con el sombrero puesto.»

No aleanzamos á ver el personaje, que no nom­
braron, y no teniendo noticias de que ninguno ha­
bito en aquellas casas más que el Sr. Sagasta, que

La popularidad de D. Amadeo se Va acentuando 
más cada día.

El entusiasmo que produjo en el dia de la re­
vista de la Milicia ciudadana fué tal, que al pasar 
después del desfile por bajo de-los balcones de la 
casa del Sr. Sagasta, el Sr. ministro de Estado y 
otras varias personas que le acompañaban no se: 
acordaron de llevar la mano á los sombreros para- 
saludarle.

Tal vez, como en los mismos balcones habia 
señoras, no lo hiciesen por temor de que estas se 
constipasen.

La higiene es el mayor enemigo que tiene el 
entusiasmo.

te égrafo, interceptado por la línea de Barcelona, 
esta hora sigue 1% crecida de Iss aguas, que han 

mu 1 za o las casas consistoriales, cerca de metro y 
medio de altura.

El ayuntam ento, en sesión permanente desde la 
una de la noche.»

Aunque ya en estos tiempos nadie se admira de 
nada, y pasan las cosas mas estupendas, bebiéudo- 
se.la iniquidad como el agua, seguu la frase de la 
Escritura; no está de mas llamar la atención de vez 
en cuando haoia alguno de esos hechos escandalo­
sos de mas bulto, sobre todo si se relacionan con la 
administración de justicia.

Sucede en un pueblo de la provincia de la Coru- 
ña, que el juez municipal, interino á la sazón de 
primera instancia, dió de pelos sencillamente, en 
virtud de alguno de los derechos individuales de 
que hoy gozamos al alcalde déla misma población. 
Malo era que las autoridades dieran tan funesto 
ejemplo; pero es lo grave que aunque se procede 
contra. el juez apaleador, este sigue ejerciendo su 
cargo, sin oposición de nadie y con completa tran­
quilidad.

No necesita el hecho comentarios; esta es una 
muestra; por ella puede fácilmente inferirse el es­
tado de anarquía normal en que vivimos.-

Ignoramos que pasa eu Málaga y sí tiene algo 
que ver con esto la visita que varios ex-diputados 
y personas importantes de esa provincia hicieron 
ayer al ministro de la Guerra. Ello es que se ha di­
cho que los expresados señores exigieron del se­
ñor ministro que relevase con urgencia la guarni­
ción de aquella ciudad.

Esperamos que La Correspondencia de Espa­
ña que todo lo sabe, competente mente autorizada, 
nos cuente lo que ocurre á las orilla.s del Guadal- 
mediua.

No sabemos cómo La Epoca poue en duda si 
será oficiad el telégrama publicado por los gober­
nadores de que damos cuenta en otro lugar.

Tenemos á la vista el Boletín oñeial de Cáceres 
y los de otras provincias que son literalmente 
iguales, y por si esta circunstancia no fuese bas­
tante para disipar toda duda, el de Sautauder y al­
gunos otros lo encabezan con estas palabras:

«El Exemo. señor ministro de la Gobernación, 
en telégrama que acabo de recibir, vne dice lo si­
guiente:»

Las señas son mortales.

A cierto general que ha figurado en primera lí­
nea en el partido radical, se le ha echado el señor 
Candau para atraerlo al campo sagastino.

En la conferencia habida entre ambos señores 
se ha hecho por el segundo al primero el ofreci­
miento de la capitanía general de Cuba ó el tercer 
entorchado, á escoger.

Oreemos que nada habrá conseguido el orador 
entusiasta del Circo; pero bueno es hacer constar 
que se trata de establecer de nuevo el mercado de 
las conciencias.

El domingo último se verificó la anunciada re­
vista de los voluntarios de la libertad, cuyo objeto' 
aparente fué darnos á conocer el caprichoso unifor­
me de comandante general de las fuerzas ciudada - 
ñas, ideado, al decir de las gentes, por el marqués 
de Sardoal.

Como este Madrid es tan novelero y como era 
domingo, mucha gente acudió al gratuito espec­
táculo por ver la novedad, aunque ya ofrece poca 
el marcial aspecto de los ciudadanos convertidos en 
soldados.

No sabemos la impresfon que en otros baria la 
revista; en nosotros produjo dolorosa sensación. no 
po que nos recordase la de 1843, sino por el aspec­
to de la concurrencia, que más mostraba curiosi­
dad que entusiasmo, más indiferencia que anima- 
ciou.

La re ista, cuyo objeto era conocido, ha sido 
para determinados intentos, un cov,p manqué, a\m- 
que no lo haya sido para el hábil sastre del jóven 
marqués de Sardoal.

Con motivo del aplazamiento del debate sobre 
las peticiones relativas á la Santa Sede, báse ha­
blado en París de un despacho dirigido por el car 
denal Antonelli al obispo de Orleans monseñor Du 
panloup, destinado á evitar los escrúpulos de con­
ciencia de los diputados católicos de la Asamblea 
francesa.

La Patrie ,se hizo eco de estos rumores; pero el 
siguiente telégrama, que publican Z‘ Union y 
Z ‘ Univers, los desmienten de una manera cate­
górica:

«R oma. 7 Marzo.
La versión que da La. Patrie acerca de la carta del 

cardenal Antonelli á monseñor Dupaaloup, referente á 
ias peticiones de los católicos, es completamente falsa. 
La Santa Sede ni dispensa ni pide cosa alguna. La na­
ción francesa conoce perfectamente sus derechos j  sus 
deberes de hija primogénita de la Iglesia.»

En el discurso que pronunció Mr. Thiers el 
viernes en la comisión del proyecto dé ley Lefranc, 
nos hizo mérito de la reserva hecha por la comi­
sión en favor de las discusiones constitucionales, 
dando á entender que aceptarla el art. 1.® del pro­
yecto rnodificado, siempre que los decretos y las 
resolucioues de la Asamblea que son constituvos 
del gobierno actual fueren mencionados.

En cuanto al art. 2.® declaró que no podía pasar 
sin él, haciendo notar que el estado de sitio en las 
actuales circuustaucias era indispensable, tratando 
por último de demostrar que la supresión de este 
articulo seria equivalente á privarle de toda auto­
ridad, pues permitiría eludir la ley eu lo que tiene 
relación con el régimen de la prensa.

Mr. Thiers aprovechó esta oportunidad para 
hacer un elogio del ejército, manifestando el buen 
efecto de los acuartelamientos. «El ejército, dijo, 
garantiza completamente el órden material. En 
cuanto al moral, su restablecimiento es obra del 
tiempo, y el gobierno nada puede hacer en el 
asunto.»

El presidente de la república reconoció en su 
discurso que si gobernaba bien, su buen éxito fa­
vorecería á la forma republicana que recibió en de­
pósito; pero que á pesar de ello no se le puede pe­
dir que gobierne mal; que no pide á la Asamblea 
que dé el menor paso hácia adelante la república; 
pero le ruega que no dé tampoco el menor paso 
hácia atrás.

Cuando la obra del Gobierno esté terminada, la 
Asamblea, dijo,.optará por la forma de gobierno 
que mejor le convenga. Entretanto es preciso ha­
cer respetar lo existente.

La mayor parte de los diarios de París opinan 
que el lenguaje de Mr Thiers, escesivamente mo 
derado, ha causado muy buen efecto en la co­
misión. •

Esta debia reunirse el 9 para  deliberar acerca 
del discurso de Mr. Thiers, y  para oir el dictámeu 
de Mr. G rivard acerca de la ley contra la prensa.

Según un telégrama de Versalles que inserta­
mos en el lugar correspondiente, la comisión se 
niega á variar el articulo 1.® de la ley Lefranc; pe­
ro está dispuesta á una avenencia para variar el 
testo del segundo.

Seguimos creyendo que después de todo no po 
drá resultar acuerdo entre la comisión y el Gobier 
no, pues es de presumir que pasada la primera im 
presión, solo se habra visto en el discurso de mpn- 
sieur Thiers el deseo de que continúe la interinidad 
á lo que se opone la opinión pública.

El último número del Bulletin de la réunion 
des offeiers publica la lista de las personas que se 
han adherido nuevamante. El primero que aparece 
inserto es el duque d‘ Aamale, á cuyo nombre si­
guen estas palabras: General de división.

No sabemos .si esto será una mera galantería de 
parte de la redacción del Bulletin de la réunion 
des officcers, ó que al fin figurará ya en el cuadro 
de oficiales generales del ejército francés el duque 
d‘ Aumale.

Hasta ahora á lo menos el decreto no ha apare­
cido en el Journal offiiciel de Versalles.

Algunos diarios extranjeros han creído ver en 
la discusión que ha tenido lugar en la Cámara de 
los Señores, con motivo de la ley sobre la inspec­
ción escolar, un principio de oposición al principe 
de Bismarek.

Por más que recientes telégramas anuncien que 
la ley ha sido sancionada tal como fué votada por 
la Asamblea, no creemos que el asunto tenga la 
importancia que ha querido prestarle una parte de 
la prensa francesa.

Lo que sí creemos es que eu Francia hay gran 
disposición á exagerar ciertos inoideutes de la po­
lítica extranjera, apreciándolos más bien bajo el 
punto de vista de los deseos de aquella nación que 
en el que tienen en realidad.

La Liberte á última hora publica el siguiente 
telégrama sin comentarios, pero sin desconocer su 
gravedad:

«Roma 8 de Marzo de 1872.—Mr. Harcourt vuelve á 
París.—Habiendo sido nómbralo Mr. Fournicr ministro 
de Francia en Italia, Mr. Harcourt ha resuelto presen­
tar su dimisión.»

El sábado se recibió el siguiente telégrama 
Gerona: ;

«Teda la parte baja de la ciudad inundada por el des- j 
bordiimienfo del Oña, el Ter y el Gallígans. j

Niguna desgracia personal, por las medidas adopta- : 
dus, si bien hay algunas pérdidas de consideración, tan j 
to tn  los campos como en la ciudad. j

El gobernador, detenido é incomanicado en Torme- ' 
Ha de Montgri, hace cuatro dias.

Han sido nombrados primeros jefes de los batallones 
provinciales los tenientes coroneles D. Cárlos Uiaz, del 
de Jaén; D. José Rodríguez, del de Badajoz; D. Manuel 
Hidalgo del de Sevilla; D. Agustín Salinas, del de Búr- 
gos; D. Luis Alemany, del de Lugo; D. Federico Guer­
ra de de Granada; D. Miguel Fernandez, del de León;
D Oahsto Junquera, Je Oviedo; D Diego P.ntos, de 
Córdoba; D. Manuel Sabater, de Murcia; D. Pedro Her- 
naez, de Eoija; D. Pedro González, de Ciudad-Rodrigo ■ 
D. Faustino Armijo, de Logroño; D. José Parera, de 
Soria; D. Manuel Rivera, de Orease; D. Evaristo Rubín, 
de Santiago; D. Cayo Laguna, de Pontevedra; D. Mi­
guel del Pino, deTuy; D. Manuel Arhaiz, de Betanzos; 
D. Patricio Brai, de Málaga; D. Francisco Sanrina, de 
Guadix; D. José Casado, del de Ronda; D. Ramón Cam- 
puzano, del de Cuenca; D. Pablo Mariné, del de Sala­
manca; D. Gregorio Tablares, del de Alcázar de San 
Juan: D. Ignacio Aznar, de Lorca; D. Bernardo Alber- 
ti, de 'Yalladolid; D. Alejandro Montoya, de Mondoñedo; 
D. A lejandro de Benito, de Toledo; D. José Baxedas, dé 
Ciudad-Real; D. Juan Orozco, de Avila; D. Pascual'del 
Real, de Plasencia; D. Juan Yoldi, de Segovia; D. Mi­
guel de la Calleja, de Monterey; D. Calixto Zaforteza, 
de Mallorca; D. José Salís, de Cáceres; D. Mariano Na­
vidad, de Cádiz; D. Antonio .García, de Guadalajara; 
D Enrique Bargés, de Zamora; D. Antonio Suarez, dé 
Santander; D. Manuel Msodigseba, de Albacete; don 
Salvador Monzo, de la Coruña; doa Francisco Castilla, 
de Madrid; D. Rafael González, de Pslencia; D. Ber­
nardo Parrega, de HueVa; D. Vicente Fernandez, de 
Almería; D. Santos Pona, de Baeza; D. José Caballero, 
de Barcelona; D. Angel Chacón, de Valencia; D. F ran­
cisco Gómez de Lérids; D. Pascual San Juan, de Ali­
cante; D. Auretiano Esteban, de Tarragona; D. Angel 
Carmena, de Castellón de la Plana; D. Manuel Saenz, 
de Pamplona; D. Liborio Trúpita, de Huesca; D. Cár­
los Navas, de Zaragoza; D. José Saez, de Teruel; don 
Andrés Zarrauz, de Gerona; D. Diego Navarro, de Al­
calá de. Henares; D. Blas Iriarte, de Aranda de Duero; 
D. Cleinente López, de Talavera; D. Francisco Fuentes, 
de Moufjrte; D. José Salgado de Astorga, D. Manuel 
Amado, de Cangas de Tmeo; D. Juan Emelini, de Can­
gas de Oñis; D. Demetrio Conejo, deTuleda; D. Manuel 
Labarra.dé Calatayud; D. Juan Muñoz, de Alcañiz; 
D. José Mamefc, de Vich;D. Pedro Teruel, de Manresa;’ 
D. Pedro Echevarría, de Tortosa; D. Vicente Rodríguez’, 
deJátiva;D  Benigno Garviras,. de Hellin; D. Manuel 
Leoea, de Segorve; D. Manuel Fernandez, de Orihuela; 
D. Ignacio García, de Andujar; D. Gustavo Ceballos, dé 
Carmona; D. Ignacio Vicent, de Lucena; D. Emilio 
Chacón, de Algeciras, y D. Eleuterio del Mazo, de Lle-
rena.

Señalamientos para hoy 12.—Caja de Depósitos.—In­
tereses de depósitos en efectos públicos, segundo semes­
tre de 1871, números 3.168 al ¡3.200 de señalamiento.

Tesorería Central.—Cupón de bonos vencidos en Di­
ciembre último, 811 á 840 —Bonos amortizodos en 27de 
Diciembre úitiino, 30 y 31.—Billetes del Tesoro venci­
dos en Octubre, 335 á 350.

Deuda pública.—Carpetas de presentación de cupo­
nes de la renta perpétua interior, 3.725 á 3 757.

SECCION OFICIAL.
(Gaeela del domingo.)

Por el ministerio de Ultramar se publica una real ór- 
den, fecha 7 de Marzo, en la que se manda proveer las 
diez escuelas municipales de niños y seis de niñas, va­
cantes en la capital de la isla de Cuba, según su respec­
tiva categoría, á saber: las de término en maestros nor­
males y mae.stras superiores; las de ascenso en maestros 
y maestras superiores que aspiran á plaza de dicha ca­
tegoría, y las de entrada en maestros y maestras ele­
mentales que aspiran asimismo á plazas de esta última 
categoría.

A continuación publica los nombres de los agra­
ciados.

Con fecha 10 de Marzo inserta también la Gaceta la 
notable circular, que trascribimos á continuación.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

CIRCULAR.
Después de la circular de 21 del mes último, com- 

pletamenfe franca en la significación de los propósitos 
y en la enérgica resolución áel ministerio de respetar y 
hacer cumplir las leyes, presidiendo con severa impar­
cialidad las elecciones próximas, creía ya el ministro 
que suscribe no tener necesidad de vulver á dirigirse á 
W. S. para repetirle sus instrucciones.

Un hecho sin embargo tan incomprensible en sí mis­
mo como injustificado para con un gobierno que, escla­
vo de la ley, no se ha propuesto sino defender el depósi­
to del poder público confiado á su honor por la voluntad 
dcl monarca; hecho que ha venido anunciándoseconsor­
presa general se ha visto al fin convertido eu realidad 
descoasoladora con general reprobación de la opinión 
pública La coalición de todos los elementos que sueñan 
con la pérdida de nuestras preciadas conquistas, y de 
a'gunos mal aconseijadjs que se llaman am gos da las 
instituciones, ha venido á sorprender los ánimos con su 
aparente fuerza, y constituye un acto sobre el cual no 
seria lícito al g.,bierno guardar silencio.

En medio del tumulto de las pasiones de los parti­
dos cjaligados y de la prematura jactancia con que aspi­
ran á impresionar el sentimiento público, augurando un 
éxtio fe.iz para sus planes, que atraería con la ruina del 
edificio constitucioaal uua série de incalculables males 
sobre la afligida patria, necesario es que se deje oir la 
voz firme y reposada del Gobierno, que uno en su pen­
samiento y en sus aspiraciones, y sólo ambicioso del 
cumplimiento del deber, abriga la confianza de cumplir 
honradamente su misión sin salirse de las leyes y respe­
tando la libertad de todos, para presentarse más tarde 
tranquilo ante la representación nacional á dar cuenta 
de sus actos.

Ya comprenderá V. S. que el Gobierno no ha de des­
cender á vindicarse de los cargos que la pasión y el ciego 
furor de los partidos formulan en su contra; ni ha da 
volver á repetir que la fusión de los elementos que vi­
nieron á componer esta situación es una verdad, há poco 
solemnemente ante el pueblo de Madrid evidenciada. Así 
lo proclamó desde el primer instaure; así lo comprueba 
su marcha uniforme desde el dia de su constitución, y 
el tiempo demostrará cuán en vano pretenden excusarse 
odiosos y reprobados conciertos, suponiendo antagonis­
mos y encontradas tendencias en el seno del ministerio* 

El país ha de juzgar en breve á todos. De un lado 
verá unidos en una obra de demolición y de ruina á loa
representantes de la monarquía histórica y de la repú­
blica federal; á los que aspiran á vergonzosas restaura­
ciones. y á los que contribuyeron á traer y a fuadar el 
actual órden de cosas. Del otro apreemrá la identidad ed 
doctrina y de un Gobierno que aspira a conservar la 
Constitución del Estad.; á defender las instituc.oues; á
escudar la dinastía contra toda clase de ataques de sua 
enemigos jurados; á garantir la libertad y á hacerl» 
práctica y fecunda; á inspirar confianza y á asegurar 1̂
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paz pública y el ejercicio regular y ordenado de los sa­
grados derechos que, premio del heróico esfuerzo de la 
nación, se hallan establecidos en el Código fundamen­
tal d^  Estado.

Frente á ésa reunión de odios infecundos, 6 mejor 
dicho, hostiles al bien público, el Gobierno, que no de­
fiende la posesión del poder, cuya responsabilidad sien­
te y cuyo halago desconoce, leyanta muy alto la bande­
ra de la legalidad, é invita con su conducta á agruparse 
á In sombra de nuestras queridas instituciones á toda 
opinión recta é imparcial, á todos los intereses legíti­
mos, á todos los que no quieran' librar al éxito dudoso 
de azares y de sucesos desconocidos la suerte y el porve­
nir de la nación.

No somos, ni mucho ménos queremos aparecer en 
este momento solemne animados de estrechas miras y 
de espíritu pequeño, como represeutantes de algún par­
tido; sino como los depositarios del poder que, fuerte y 
pronto á enfrenar los enemigos del público reposo, quie­
ren apoyarse para cumplir su encargo y sus deberes, en 
el coocurso de todss los homboes honrados, de todos los 
elementos sociales, de todas las fuerzas vivas de esta 
Nación que lealmente aspiren á realizar doctrinas hijas 
de leales convicciones, acatando la dinastía y la Consti­
tución que el pueblo español en uso de su soberanía se 
ha dado, y que son la indiscutible base para cimentar 
todo progreso y alcanzar los bienes y ventajas con que 
brinda á los pueblos moderaos la vida de la libertad y 
del drrecho.

Animado, pues, el Gobierno de tales sentimientos, y 
ConHaniioen la sensatez y cordura de la opinión pública, 
en ia que desea inspirarse siempre; resuelto á no divor­
ciarse de sus justas exigencias, espera que V. 8. se ocu­
pe y se preocupe de traduc.r ñelmente en su conducta 
estos sus firmes y patrióticos deseos. Que no turben su 
ánimo las impotentes amenazas de las oposiciones; que 
BUS injusticias no altérenla digna imparcialidad que de­
ben revestir en todos casos los representantes de la au­
toridad; que sean la mesura y la prudencia de su proce­
der sintoma y prueba ostensible de la confianza que el 
Gobierno abriga en su conciencia, por el sentimiento de 
su fuerza y por la simpatía de todos 1 s que reprueban 
actos como esa coalición, con leñados por la moral, y que 
á veces han dejado doloroso rastro en la historia. Hoy 
por ventura es prenda de seguridad coutra sus funestas 
coDSecueactas el dusvío con que responde la opinión á 
loa esfuerzos de los que vanamente pretenden agitar el 
país, y aquella confianza que el Gobierno tiene en su 
causa y en sus medius es la que desea Y. S acierte á 
inspirar, con su proceder franco y resuelto, á todos sus 
go temados.

En el escrupuloso respeto á la ley adquirirá V. S. 
energía, decisión y autoridad para imponerse á los que 
pretendan hollarla; y desdeñando gratnitos cargos é im­
putaciones calumniosas, llevará á todos los ánimos el 
firme convencimiento de que el Gobierno defenderá las 
leyes que.ha jurado, y las hatá cumplir y obedecer, tan­
to más iniiexiblemente, cuanto más dispuesto $e halla 
á dar ejemplo de su respeto á las mismas y de escrupu­
losa solicitud en el cumplimiento de sus deberes.

Eu suma: contra labandera de la coalición en que 
ningún partido se atreve á escribir sus aspiraciones, el 
Gobierno tiene desplegada la suya, grabado en ella con 
salientes caractéres su claro y explícito lema: <íLiberíad, 
Constitución de 1869, dinastía de Sabaya i  integridad del 
íerntortosa El triunfo de la coalición no puede
ménos de significar la lucha de las pasiones desencade­
nadas de partidos incompatibles que mortaimente se 
aborrecen; y esa lucha solo puede empeñarse sobre la 
riiiaa de las instituciones, y del órden social, de la ha­
cienda pública y de la fortuna privada, del crédito, del 
comercio, de la industria y del trabajo. A salvar tan 
sagrados o* jetos, condiciones indispensables de vida y 
de prosperidad, lo mismo para los individuos que para 
las naciones, aspira el Gobierno. Que al país, acudien­
do Ubérrimamente á los comicios, opte entre el orden 
social, defendido por los mantenedores de las institu ­
ciones, y la anarquía y el caoá que le ofrecen para el 
momento mismo de su victoria los partidos coaliga­
dos. Juez imparcial, aunque no indiferente, del campo,
V. S. mantendrá á toda costa la libertad del sufragio.
El gobierno, sereno en su puesto, ni por un momen­
to duda ni abandona la coufiapza de que serán nulos y 
estériles los esfuerzos y ataques contra personas é insti- 
tnciones que son el escudo de la sociedad; pero es de su 
deber, y lo cumplo sin vacilaciones, apelar y pedir con­
curso á todas las clases y á todos los intereses funda­
mentales del país para que no permanezcan iaactivos é 
indiferentes en la próxima lucha electoral, que, como 
todas las de su clase en pueblos libres, viene á resolver 
sobre las más graves cuestiones; cuestiones que á todos 
directamente interesan y afectan de cerca por la indis- 
soluble armonía y sublime concierte que hace solidarios 
los intereses y conveniencias de todos los individuos y 
de todas las clases con el bienestar público, la libertad 
política y el órden socia].

Daíórden de 8. M., y por acuerdo del Consejo de mi­
nistros, lo digo á V. S. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. Madrid lO de Marzo de 18'72.—Sagasta.
—Señpr gobernador de la provincia de...

girarse, y designará el inspector que las haya de ejecu­
tar, nombrando á la vez el empleado ó empleados de la 
Administraeion central ó provincial que hayan de 
acompañar á aquel como auxiliares.

Art. 3.° Los inspectores se entenderán con el minis­
tro cuando practiquen visitas dispuestas directamente 
por este, y con los respectivos directores generales 
cuando las visitas hayan sido propuestas por ellos. En 
todo caso deberán dar directamente cuenta ai ministro 
de todo asunto que en su concepto lo merezca.

Art. 4.® Los inspectores segundos jefes tendrán eñ 
las Direcciones lab atribuciones sigtiieates:

Intervenir las cu«ntas de gastos del material de 
la Dirección.

2.* Formar parte de la Junta de subasta de todos los 
servicios públicos que en su ramo se contraten.

3-® Tener conocimiento de todas las órdenes y co­
municaciones oficiales que se reciban en las Direceio- 
nes, excepto las que tengan carácter reservado.

4. Poner en conocimiento del director las faltas de 
cualquier clase que note en la oficina central y en las 

emás dependientes de su ramo, corrigiendo por si las 
eves, y adoptando en los casos urgentes las disposicio­

nes oportunas, dando cuenta inmediatamente al Di­
rector.

Art. o. Los inspectores segundos jefes serán nece­
sariamente oídos, y habrán de dar dictamen escrito y 
razonado en los casos siguientes:

1. En los expedieutes de eslificacion de aptitud, 
servicios y faltas de los empleados de su ramo.

2. En los de aprobación de cuentas y gastos de 
cualquier especie y «u ios que versen sobre devolucio­
nes que haya de hacer e. Tesoro.

3.  ̂ Eu los de aprobación de subastas y contratos.
4. ® En lo8 de aclaración, inieipretacion ó modifica­

ción de cualquier articulo de las lusirucciones, regla­
mentos, Ordenanzas, tarifas, aranceles y tipos de impo­
sición, y en loa de cualquier medida ü propuesta de ín­
teres general.

Art. 6. Los inspectores, cuando practiquen visitas, 
tendrán todas las atribuciones que les asignan los re­
glamentos vigentes, siempre que no estén en contradic­
ción con lo preceptuado en el presente decreto.

Art. 7.® Pal a ser nombrado en Jo sucesivo inspector 
general, es necesario haber servido a lo menos 10 años 
ei ramo a que se haya de asignar, ó 20 eu los demás de 
Hacienda pública, y haber desempeñado por espacio de 
cinco años plazas de jefe de Admiuistracion. Eu ios ra­
mos que se rigen por reglamentos especiales, ia plaza 
de inspector general se considerará la primera del cuer­
po y término de carrera; por lo tanto, para optar a ella 
es circunstancia indispensable pertenecer al mismo 
cuerpo. Para ser nombrado inspector, es necesario haber 
servido á lo menos cinco años en el ramo á que se 
destine, ó 15 eu los demás de Hacienda pública, y ha­
ber desempeñado plazas de jefe da Administración tres 
años al menos. Para ser nombrado subinspector, es 
necesario haber servido á lo menos tres años en el ramo 
á que se destine, ó 10 en los demás d i Hacienda.

Art. 8.® Quedan derogadas todas las disposiciones 
no legislativas que traten de los inspectores de Hacien­
da en cuanto se opongan al presente decreto.

Hé aquí el juicio que ia última obra sa^astioa 
merece á los periódicos de la noche.

La Política dice que puede llamarse á la circu­
lar el proceso de la coalición y examina los elemen­
tos con que el Gobierno cuenta para combatirla, 
que no pueden ser otros que los conservadores. *

Partiendo de este supuesto y tomando en cuenta 
que el Sr. Sagasta da á elegir al país entre los que 
llama defensores del órden y el caos que vendría si 
la coalición llegase á triunfar, hace estas conside­
raciones:

«Seguramente la elección no es dudosa entre ambos 
extremos, dado el santo y natural horror que inspira la 
anarquía á todo ei que tiene algo que perder y no está 
reducido á la condición de esos terribles merodeadores 
de la ribera del mar, que invocan la tempestad y siguen 
luego sos progresos con creciente ansiedod, viendo 
cómo el navio lucha contra las olas hasta que se rompe 
en la roca y sus despojos van flotando á saciar la codi­
cia de aquella gente empedernida, que roba y asesina 
en vez de socorrer ó los míseros náufragos; cerca de 
cuatro años viviendo en esa anarquía, brava unas ve • 
tes y otras mansa, no han bastado para que se aeqs- 
tumbren á ella las clases conservadoras; lejos de esto, 
cada dia la execración es mayor y más granae el deseo 
de ver al fin restablecido el imperio de la legalidad, 
reintegradas las autoridades en el respeto que se les 
debe y seguros los ciudadanos de su vida y de sus bie­
nes, en vez do estar á merced de secuestradores y re­
voltosos que los van liquidando poco á poco, mientras 
llega el gran dia de la liquidación social, el día del re­
parto igualitario qu : los intemacionalistas anuncian y 
preparan, ain dárseles un ardite de las circulares y pro­
testas de los gobiernos; pero esta esperiencia ha hecho 
escépticos á los conservadores y no se flan ya de pala­
bras sino que quieren algo más eficaz; leyes y actos de 
gobierno , por ejemplo.

mente partidario de la coalición de todas las oposicio­
nes para combatir á un gobierno inmoral.

La concurrencia era inmensa.
La reunión que hoy tendrá lugar, como eu otra p ar­

te decimos, no se celebrará en la Universidad, sino en 
el teatro-café del Circo.«

Según nos dicen de Vinaroz, los trabajos para .las 
próximas elecciones en aquel distrito están muy atrasa- 
djs, ya que aun no se ha indicado nada de candidatos, 
tanto oposicionistas como del gobierno.

En la misma población se desató la noche del 6 tan 
fuerte tormenta, que hizo temer por la segundad de los 
bnques anclados en el puerto. Por fortuna la tempestad 
cesó pronto, sin que se tuviese que lamentar otra cosa 
que la consiguiente alarma que produjo á los habi­
tantes.

VARIEDADES-

Por real órden de 9 de Marzo se destina á la Dirección 
general de Contabilidad, á los inspectores da Ebicienda 
D. Pascual de Altolaguirre y D. Ramón Oliveros.

A la de Aduanas, al inspector general D. Pablo de 
Santiago y Perminon.

A la de Rentas, al inspector general D. Mariano 
Sauz y al subinspector D. Sergio Suarez.

A la de Contribuciones, al inspector general D. Fer­
nando Miranda y Pascual y al subinspector D. Lorenzo 
Hernando.

A la del Tesoro, al sobinspector D. Faustino Her­
nando.

Y ó la de Propiedades y Derechos del Estado, al ins­
pector D. Juan Morales y Serrano y al subinspector don 
José Creagh y Navas.

Y por decreto de la misma fecha se declaran cesan­
tes por reforma y  con el haber que por clasificación lea 
COI responda, á D. José Plicido Sansón y D. Donato Lo- 
renzana, inspectores de Hacienda; y  á  D. Manuel Blan­
co de Robles, subinspector del mismo cuerpo.

DESPACHOS T E L E G R A F IO O S.

[Gaceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra, en decreto de 9 de 

Marzo, se nombra oficial de la clase de segundos del mi- 
nisterfo de la Guerra al coronel de infantería D. Juan 
Alvarez y Rtvarola, en la vacante que resulta por as­
censo á brigadier de D. Teodoro Sagasta j  Antoñana,

Por otro del ministerio de Hacienda, de igual fecha, 
se dispone que la secretaria de dicho ministerio se com­
pondrá dé los empleados siguieuteS;

Un secretario, jefe superior de administración.
Un oficial mayor, jefe de administración de primera 

clase.
Un oficial primero, jefe de administraeion de segunda 

clase.
Tres oficiales segundos, jefes de administración de 

tercera clase.
Tres oficiales terceros, jefes de administración de 

cuarta clase; uno de ellos letrado.
Y los auxiliares que determine una disposición espe­

cial dentro de la cantidad presupuesta.
Por otroa de la misma fecha se nombra oficial prime­

ro del minUterio de Hacienda, con la categoría de jefe 
de administración de primera clase, á D. Cayetano Sán­
chez Bustillo, que lo es primero del mismo ministerio, 
con la de jefe de adminístracien de segunda. Oficial le -’ 
trailo del ministerio de Hacienda, con la categoría de 
jefe de administración de cuarta clase, á D. Manuel Al­
varez Capra, auxiliar jefe de negociado de primera clase 
del mismo ministerio. Archivero bibliotecario del minis­
terio de Hacienda, con la categoría de jefe de adminis­
tración de cuarta clase, á D. Indalecio Morales Septiem, 
auxiliar jefe de negociado de primera ciase del mismo 
ministerio, y oficial del. ministerio de Hacienda, con la 
categoría de jefe de administraeion de cuarta clase á 
D. Francisco de Laiglesia.

Por otro dé igual fecha sé' dispone:
Artículo 1.® El cuerpo de inspectores de Hacienda 

queda reducido á tres inspectores generales, tres ins­
pectores y cuatro subinspectores, los cuales se refunden 
en las Direccipnes general 'S de Contabilidad, Aduanas, 
Rentas, Contribüciuues, 1 esoro y Propiedades del Es­
tado, ejerciendo en ellas les funciones de segundos jefes 
y de jefes de Sección.

Art, 2.® El ministro, por sí ó á propuesta de las Di- 
jweione* generáles, dispondrá las visitas que hayan da

Paris 9 tarde, (recibido con retraso). -E n  la Bolsa han 
cerrado:

El 3 por loo francés, á 56‘57.
El 5 por loo Ídem, á 89‘22.
El interior español, á 26*42.
El exterior Ídem, á 31‘1[4.
Lóndres 9, noche.—A primera hora se hacia el 3 por 

IqO exterior español á 31-1 [2.
Versalles 9, noche;—En la asamblea nacional no ha 

tenido la importancia que se esperaba la interpelación 
sobre la salida del ministro de Hacienda Sr. Pouyer 
Quertier en vista de las esplicacioues dadas por este. 
Declaró que fueron mal interpretadas las palabras que 
pronunció el otro dia y que Condenaba el sistema de los 
presupuestos'falsos, ElSr. Dufaure dió también algunas 
espticaciunes, y la Asamblea pasó á la órden del dia.

La comisión que entiende en el proyecto de ley del 
Sr Lefranc sobre represión de imprenta se niega á mo­
dificar el artículo primero, pero está dispuesta á una 
avenencia para introducir variaciones en el segundo.

París 10, (tarde).—Esta mañana han llegado á París 
los principes de Gales.
. Permanecerán algunos dias en esta capital.

Versalles 10, (tarde).—Espérase que se llegará á un 
arreglo entre el gobierno y la comisión encargada de 
informar sobre el preyecto de ley de el Sr. Lafuente.

Roma 9.—Ha regr sado á esta capital el encargado 
de Negocios de Austria cerca del Papa.

La Libertad pide la separación del ministro de Ins - 
truccion pública, fundándose en que carece de aptitud 
para el desempeño de su cargo.

Bl Diario de Roma cree que el ministerio se modifi­
cará después de la discusión de las leyes de Hacienda.

Berlín 9.—El gobierno aleman anuncia al francés 
que han sido puestos en libertad los prisioneros que 
quedaban en las fortalezas prusianas.

Viena 9. —La Cámara de diputados ha aprobado el 
presupuesto de 1872. Los gastos ascienden á 350.500,000 
fiorines y los ingresos á una cantidad próximamente 
igual.

[Fabra.)

Después de copiar el delicioso párrafo en que el 
ministro de la Gobernación suscribe los horrores 
de la coalición y muestra el iris de paz eu la con­
ducta y aspiraciones del Gobierno, dice E l Tiempo-, 

«¿Tiene el Sr. Sugasta, tienen los revolucionarios de 
Setiembre autoridad para decir eso? Los que por todo 
atropellaron, los que derribaron cuanto creían les estor­
baba, los que han desolado á España, ¿pueden echar en 
cara lo que ellos mismos hicieron, sin consideración de 
ninguna especie y sin más pensamiento que el afan de 
apoderarse del mando?

Pero el país os conoce, y de vosotros se aparta. Vos­
otros triunfareis acaso por la violencia en la próxima 
lucha élec'oral, y no por eso esteréis ménos sólos; no por 
eso tendréis un átomo mas de fuerza: no habréis conse­
guido sino dar un paso más por el camino de vuestra 
ruina. Ya ha sonado la hora para la revolución de Se­
tiembre; y los que pretendáis defenderla, caeréis en­
vueltos en sus ruinas.

El país 08 conoce, repetimos; ha de pennaneeer so r­
do á vuestras voces y no ha de dar importancia á vues­
tras promesas. Abandonados de las clases conservadoras 
que no os presten su valioso apoyo, y separados por am­
bición del elemento revolucionario más popular, estáis 
condenados á acabar con ella y á facilitar necesariamen­
te el triunfo del órden, con el de la legitimidad y del de­
recho.»

r e v is t a  d e  l a  BOLSA.

¡Otro mártes mañana!
Todos los dias nos parecen mártes según la veloci­

dad con que para nosotros resbalan las semanas y se 
precipitan hasta perderse en el insondable abismo del 
tiempo.

Y no hay remedio, es necesario abordar la cuestión, 
salir del compromiso embaUnmando algunas cuartillas 
que cubran, aunque sea con harapos, el descarnado es­
queleto de estas Revistas.

Pasémosla á la memoria á ver si entre sus menudos 
pliegues bailamos cosa utilizable.. .. ¡Nada, nada se 
esconde en tilos que tenga ni remota conexión con el 
árido asunto que venimos estrujaudo hace dos meses!

Leeremos de nuevo los apuntes de nuestra cartera...
Casi nada tampoco pertinente. Bodas en Palacio sin al­
muerzo, bases acordadas ¡..ara la coalición, novisimoB 
anuncios de crisis ministerial, planteado el problema de 
fuerza, letreros que se mandan borrar y se borran por­
que ei tiro salló por la recámara, entusiasmo, mucho ^  tem porada de ópera se prolongará este afio
eutusiasmo en el antiguo teatro de los Bufos y gran pa- Madrid más que en ningún otro. En La Correspon-

__ _ r»___ J J  1 *  . . .  « / o  r  I l o A m/ a a  « ví a  ___ í x . i -  • .

Escasos de número y de importancia los aconteei- 
míentos bur'^átLles de la semina, se reducen al alza vio­
lenta de algunos céntimos en el precio de los efectos 
públicos, debida al tenaz empeño de yitcnr los cambios 
que se ha despertado en quienes mal avenidos con sus 
intereses, esperan sin duda la llegada del Mesías, que 
no ha de venir.

Con au pan se lo coman, que ya son grandes para 
andadores; pero nos permitirán les advirtamos, por si 
gustan no echarlo en saco roto, que siendo ellos única­
mente los compradores (y muy pocos por cierto, uno 
solo quizá) de aquí á fin de mes tienen que tragar m uj 
cho papel y una indigestión de este comestible suele se- 
mortífera según la esperiencia y recientes sucesos lo tie­
nen demostrado.

Por otra parte, las circunstancias políticas y finan­
cieras, si han sufrido alteración desde principios de Mar­
zo, fué para hacerlas mas graves; y aunque nosotros 
sostenemos su escasa infiuencia sobre la contratación de 
los valores del Estado, no tan en absoluto que se la ne­
guemos cuando el vendabal arrecia y amenaza llevárselo 
todo la trampa.

No nos detendremos en aducir datos que corroboren 
nuestros asertos: á la conciencia de los jugadores apela­
mos y ella nos diré si no participan de nuestra opinión 
y no temen como nosotros el próximo cataclismo.

Al dinero se le vé huir ó esconderse, como los pájaros 
al anuncio de tempestad, y es indudable que el dinero 
escasea en la plaza, y si no que se lo pregnnten al señor 
Camacho, que no lo encuentra por un ojo de la cara.

En fin, allá se las haj an compradores y vendedores, 
y con esto, y haciendo á los abonados á E l E co , gracia 
por hoy del consabido párrafo de precios, se va á la ca­
ma á sudar un catarro, ó á dónde le dé la real gana, el 
cronista de la Bolsa.

P aco.

GACETILLAS.

ESPÍRITU D ^ L A  PRENSA.
PERIÓDICOS DE AYER.

La famosa circular del Sr. Sagasta, que vió la 
luz pública en la Gaceta del domingo, de cuyo exa­
men nos ocupamos en otro lugar y cuyo contenido 
verán nuestros lectores en la parte oficial, ocupa 
no lugar preferente en la consideración de ia pren­
sa, asi como habrá llenado de asombro á  cuantos 
hayan fijado en ella su atención.

El ministro de las circulares, cansado de girar 
sin resultado alguno alrededor dei tercer partido, 
qne para darse el título de jefe concibió, se declara 
francamente conservador... de su cartera y presi­
dencia y habla al pais por boca de... los goberna­
dores de las provincias.

La Esperanza se expresa en estos términos: 
«Ya tenemos al gobierno en plaza. La coalición, á la 

que dice que desprecia, y en cuya derrota asegura que 
confia, le ha hecho hablar; le ha hecho descender de la 
altura en que, ei no moral, materalmente está colocado, 
y descender al terreno en que se mueven los partidos 
que, no queriendo ser aplastados en detall por la influen­
cia oficial, tanto más poderosa, cuanto menores son los 
Bcrúpulos de quien de ella dispone, se unen y concier­

tan para la lucha electoral, en la que va á librarse el 
porvenir de la patria. El gobierno ha podido callarse, ha 
podido negarse á recoger el guante que le arrojaron las 
oposiciones, y no lo ha hecho: este es el pHmer triunfo 
que la coalición electoral de los que combatimos al mi­
nisterio ha obtenido sobre la coalición de los partidos 
gobernantes en la actualidad.»

E l Debate disculpa de la manera que puede la 
manía circular que se ha apoderado de las cabezas 
ministeriales, imprimiéndoles un movimiento de 
rotación que disculpa el mareo vertiginoso de que 
se hallan poseídos.

Está el colega completamente de acuerdo con las 
ideas del gobierno; y por si todavía hay algún 
elector reacio qué se niega á ir á las urnas á pesar 
de los ofrecimientos del Sr. Sagasta, apela al últi­
mo ya gastado recurso de soñar un diputado fili­
bustero en cada coaligado.

Por lo inocente (no queremos calificarlo de otro 
modo), merece ser conocido el ária final de con­
trabajo que canta E l Debate-,

«Pues bien, dice el cantor úiinisterial, esa escuela es 
la que ha conseguido arrastrar á una coalición vergon­
zosa á los partidos disolventes; esa escuela, á pesar de lo 
exiguo de sus fuerzas materiales y de su importancia 
moral es la que impone su opinión y la que da el tono á 
los coligados: y las consecuencias de su triunfo serian 
infaliblemente la pérdida de las Antillas y el rebajamien­
to de España hasta potencia de cuarto órden, que no en 
valde circulan ya por muchos distritos electorales nom - 
bres y elementos directamente relacionados con los fili­
busteros de Nueva-York y con los insurrectos de la Ma­
nigua.»

E l Pensamiento Español aprecia las intencio­
nes del Gobierno en esta forma:

«No, no lograrán las circulares del Sr. Sagasta con­
vencer al pueblo e.-pañol de que tendrá paz y reposo 
apoyando á este Gobierno. Esta manera de pedir el voto 
para los candidatos ministeriales no producirá efecto: 
por eso los gobernadores, que saben muy bien á qué 
atenerse, no dejarán de apretar desesperadamente kdos 
los tornillos y resortes de la máquina electoral, como 
ahora se dice, teniendo en cnenta las necesidades de la 
situación; y aunque este Gobierno declara, como todos, 
que desea que la ley se cumpla y que el sufragio sea li­
bre, hemos de ver, si Dios no lo remedia, muchas y 
grandes cosas en las elecciones, dado el patriótico deseo 
de vencer á todo trance, que tiene el ministerio para 
salvar la sociedad.»

SECCION DE PROVINCIAS
Escriben de Valencia que varios agentes electorales 

recorren los distritos de provincia haciendo pomposos 
ofrecimientos en nombre de ciertos candidatos que se 
dicen ó son ministeriales Los ayuntamientos y pueblos 
deben tener muy presente que es táctica antigua de los 
gobiernos, terminsda una elección, cambiar á los gober­
nadores, que de esta manera no se ven obligados á cum­
plir los compromisos que para triunfar pudieran con­
traer.

Leemos en Rl Tradieionai de Valencia del domingo: 
«Animada estuvo anteanoche la sesión que celebró 

la tertulia radical de esta ciudad. Hablaron los señores 
Fíguerola, Echegaray, Soriano Plasent, Castella y Gar­
cía Montfort. El Sr. Echegaray se manifestó decidida-

rada en el Prado de las fuerzas ciudadanas, con desfile 
y vivas de ordenanza. Esto es lo único que los susodi­
chos apuntes registran.

Habrá que asirse de un cabello. Vengan los boleti­
nes de la Bolsa y estudiándolos y desmenuzándolos 
bien, puede que... ¡Pero, Dios mió, si son tan anodinos! 
Prosa todo, impura prosa, simétricos renglones, cifras 
compue.<tas con los guarismos del cero ai nueve y siem­
pre lo mismo, siempre la impasible y acusadora estátua 
del Comendador.

¡Si nos fuera al menos permitido, clara y directa­
mente, hablar un tantico de administración, de hacien­
da ó de política! ¡Obi entonces...

De política, vasto arsenal de todas armas, ómnibus 
de palabras, diccionario chino de interminables volúme­
nes en que cada frase representa un grupo de ideas y 
cada idea un extravío de la razón, ó un pensamiento 
sublime controvertido. *

Ensayémonos en este género de literatura y subrep­
ticiamente, ó á cencerros tapados como los contratos de 
Figuerola y compañía, introduzcamos aqui algunos pár­
rafos por si en ellos no repara el bondadoso director de 
El Eco. De cua quier modo con un «hemos sido sor­
prendidos» podrá escapar del duro trance en que le co­
loquemos.

Pero huyamos de lo de actualidad, por temor de su­
frir una decepción en nuestros amorosos deliquios á los 
derechos individuales, y elevándonos á mas serenas re ­
gión 8, formémonos un mundo á nuestro gusto y escri­
bamos... escribamos sobre política árabe.

Era un reino feliz é independiente (como la España 
de Mariana) y ese reino estaba gobernado por institucio­
nes seculares que no habían podido conmover ni el fle*‘o 
empuje de las modernas utopias, ni el pernicioso ejem­
plo de las tribus vecinas.

Revoltosos mandarines, qne más de una vez obtuvie­
ron la confianza y los favores de la majestad imperante, 
ligáronse, aun antes de promulgarse la ley sobre matri­
monio civil, en nefando concubinato con los enemigos 
de Dios y de los reyes; y alzándose en intrigas y en 
guerra contra el poder establecido en los dominios de 
nuestro cuento, consiguieron que se lea dejara libra el 
paso á sus inicuas y bastardas ambiciones

Faltaba el coronamiento al edificio sellado con sangre 
de leales; más insegura la base y torpes los operarios, 
no se encontraba el hombre que á la cúspide quisiera 
subir para poner en ella la última piedra ó el signo de 
que las aguas quedaban recogidas.

Al fin un jóven moro, también de estirpe negra, se­
ducido por la tentación de verse tan alto, aceptó el peli­
groso encargo, y encaramándose por el improvisado y 
deleznable andamio de podridas maderas, ascendió y 
allí permanece sin atreverse á cumplir su misión ni á 
bajar escarnecido por los mismos que á elevarse le im­
pulsaron.

Este es, compendiosamente expuesto, el tema que 
desearíamos desarrollar, el argumento del drama, sin 
catástrofe por hoy, que nos servirá de punto de partida 
y los materiales que aprovecharemos en el artículo de 
política convenciunsl que comienza.

¿A dónde vais, descreídos muslimes, renegados im­
penitentes del Coran de la honra y de la decencia? 
¿Dónde vais arrastrando en pos de vuestras tenebro­
sas maquinao unes al inesperto mancebo que no os co­
nocía ni os conoce, á quien engañáis torpemente, ¿ 
quien habéis colocado por azar á la cabeza de vusetras 
huestes mercenarias? Deteneos, y si un átomo de pudor 
y patriotismo resta en vosotros, perceptible á la brillan­
te luz de la razón, oid, y estremeceos, los enérgicos 
apóstrofos de todo un pueblo indignado, amante de sus 
legítimos monarcas y da sus venerandas tradiciones.

Vosotros, Satanes malditos, que con insensato orgu­
llo 08 rebeláis por todo y contra todo lo que se opone á 
vuestras miras ambiciosas, á vuestro de iranís anhelo 
por el poder y la molicie: que aduladores serviles besáis 
las maoos al ídolo de barro, como otras veces caíais hi­
pócritas y arteros á los piés de quien tampoco os cono­
cía, y á quien volveríais á hacer traición si no os desen- 
níascaráse.

Vosotros, ateos en política, en religión y en moral, 
que todo lo aceptáis, á todo rendís el culto de vuestra 
lengua impura, á trueque de no soltar la presa que hi- 
cisleis con unas de cocodrilo: que habéis vendido vues­
tra conciencia con más piovecho qne el personaje bíbli­
co vendió su primogenitura, y que ahora esa conciencia 
08 remuerde, y queriendo acallarla meditáis un golpe 
de teatro para herir á balazos la sombra incorpórea que 
airada ante vosotros se levanta.

Dejáos ya de ridiculos alardes; no os obstinéis si en 
vosotros cabe obstinación generosa, en apuntalar ese 
edificio que se derrumba, y sed los primeros, según 
vuestros instintos y costumbres, en acudir con la pique­
ta demoledora. Abatido el pedestal de yeso, otro se al­
zará potente, y entonces podréis, ejecutando rabiosos 
vuestros infames madios de destrucción, hacer una vez 
siquiera lo mismo que pensáis.

¿No son bastantes las desgracias que por vuestra 
culpa llora la patria? ¿Queréis su completa ruina, su 
envilecimiento, víctimas, «sterminio? Pues bien, sabed.

dencia leemos que la empresa de ópera italiana del tea­
tro de la Zarzuela, mientras mandaba á Milán un agen­
te para entenderse con la empresa de aqnel gran teatro 
de la Scala para conseguir la cesión del spartito y trajes 
de la gran ópera Ayda, última obra de Verdi, estrenada 
con inmenso éxito en el teatro real del Cairo, que des­
pués ha sido sancionada en Milán,y encargaba la cons­
trucción allí de las magníficas decoraciones para este 
sorprendente espectáculo, enviaba otro encargado á 
Lisboa con el objeto de tra tar con la empresa de aquel 
gran teatro de San Oárlos para obtener que las decora­
ciones y los trajes de la bellísima ópera del maestro 
Marchetti, Ruy Blas, que tau grande reputación tiene 
en el mundo artístico, y que está haciendo las delicias 
de aquel público, sean trasladadas á Madrid para dicho 
teatro.

Ungüento y  pildoras Holloway. — Dificultad de 
respirar, toses y resfriado.—Millares ds certificados de 
innegable autenticidad demuestran lo potentes que son 
dichos remedios correctivos en los casos de asma, con- 
sumeion incipiente y todas las afecciones del pecho y los 
pulmones. El Ungüento Holloway, bien frotado en el 
pecho y las espaldas, penetra á través del cútis, es ab- 
sorvido y llevado directamente á los pulmones y mez­
clándose asi con la masa entera de la sangre circulante, 
neutraliza ó expulsa esas impurezas qué suelen prove - 
nir la tisis, el asma, la bronquitis, la neumonía y otras 
dolencias análogas. Al presentarse los primeros sínto­
mas tísicos, conviene fomentar bien el pecho y las es­
paldas con salmuera tibia, enjugarlos con una toalla 
fuerts y untarlos abundantemente y en seguida con el 
Ungüento Holloway. jq

Antes de continuar deseamos respuesta á la siguien­
te pregante. ¿Hay ya bastante original para una colum­
na, sobre poso mas ó menos, con tipos del 8? ¿Si? Pues 
se acabó el articulo turco y muy en breve la preaente 
Reviste.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dol día.
San Gregorio el Magno.
CULTOS. Se gana el jubileo de cuarenta horas en 

la Iglesia parroquial de San Ginés, donde por la maña­
na habrá misa mayor y por la tardo preces y reserva 
después ejercicios con sermón que predicará D Grego - 
rio Montes. ' °

En la iglesia-hospital de Naturales de San Pedro 
hebra por la tarde ejercicios con msnittuet», Miserere 
y sermón que predicará D. Ramón Garamendi.

Continúan por la tardi las novenas de San José y 
predmaram en su parroquia el padre Montaivan y en 
San Luis D. Jaime Cardona, y por la noche en San Mi- 
llan D. Mariano Yagüe y en el Oratorio de San José el 
señor Cardona.

Por la noche predicará en Italianos D. José G Ro­
mero.

Visita de la córte de M aría—Nuestra Señora del 
Pilar en Menserrat ó en San Andrés.

ESPECTACULOS,
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA. -  A las 

ocho y media—F. 109 de abono.-T . 1.® impar.—Her- 
nani.

ESPAÑOL.—A las 4 li2.—A las 8 1(2 F .—174 de 
Turno.—T. 3.°par.—Pelayo.—Los dos viejos.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2—F. 39 de abono.—Tur­
no 3.®—Beltran y la Pompadour.

ALHAMBRA —A las 8 1¡2.—Función 19 de abono. 
Turno impar.—El Demi Monde ó la sociedad equivoca".

LA RISA.—.A las 8 1¡2.—La fuerza de voluntad.__
Se rifa una señorita.—La coalición.

SALON e s l a v a  (Pasadizo d.e San Ginés) —A 
o cho .-A  beneficio de D. José Montenegro—Un Mse
chero riojano.—El mndo por compromiso_Rl
beso.—Cuadros disolventes. ' primer

CAPELLANES.—A Ias81i2—Las r
nales -M a l de ojo.—El Calvirío 
fernales.—Percances de un awoo'

de 15-6 gra­
dos y descendió hasta 0. *

MADRID.—1872
imprenta del Indioxdob de los Caminos de H ibkrc,  

Costenilla de los Angeles, 3.
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SECCION DE ANUNCIOS.
GltAH FABIIIÜ DE ACEiTE DE BELLOTAS

CON SAVIA DE COCO ECUATORIAL, PRIVILEGIADO-

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco.

en 8 de Marzo último, publica k) siguiente;
<1® nuestro periouico el siguiente suelto 

que en ¿a febrero ultimo ha publicado la Reforma Miiiea, pertódico oBcial de la 
Acausmia Homeopática Española, dirigido por el excelentísimo señor doctor D. Joa­
quín de Hysern. Dice así:

«Habiendo empleado varios enfermos tratados homeopáticamente el Aceite de 
bellotas con savia de coco sin aroma, del inventor L. de Brea y Moreno, como cosmé­
tico para los cabellos, j  vistos los inconvenientes de los aceites j  pomadas con él, lo 
creemos aceptable bajo el punto de vista higiénico y de admisible uso para los que se 
tratan homeopáticamente.»

— La Integridad Nacional, en 14 de Marzo de 1871, decía:
<Aceite de bellotas. El mejor elogio que se puede hacer de esta invención, es citar 

as siguientes frases, que el doctor Rodríguez López, en un certilicado dice:
He observado loa efectos del Aceite de bellotas con savia de coco ecuatorial, in­

vención del Sr. L. de Brea y Moreno.
Es Utilísimo para prevenir, aliviar y aun curar varias enfermedades de la piel del 

cráneo é irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, herpes, usagre, dolores ner­
viosos de cabeza, llagas, males de oidos, vicio verminoso, y para las heridas de cual-^ 
quiera género que sean; es un verdadero bálsamo, cuyos maravillosos efectos aon co­
nocidos; puede reemplazar también con ventaja al aceite de hígado de bacalao y rá­
bano yodado, en las escrófulas y raquitismo.

Bl Imparcial, La Epoca, La Igualdad y El Telégrafo de Barcelona dice lo si­
guiente:

«ACEITE DE BELLOTAS.—invención del sa. l. db brea y morbno.—Entre 
loS adelantos mas grandes del presente siglo, entre las iuveucisnes mas prodigiosas 
de la ciencia médica, ügura en primer término el Aceite de bellotas con sávia de coco 
ecuatorial, verd dera panacea^ para toda clase de enfermedades, pues su bondad se 
estiende á las de la piel del cráneo ó irritación del sistema capilar, la calvicie, tiña, 
herpes, usagre, dolores nerviosos 4® cabeza, llagas, males de oídos, vicio verminoso, 
Reumatismo, y pura las heridas de cualquier género que sean. Es un verdadero balsa­
mo, cuyos maravillosos efectos son conocidos. Puede reemplazar también con venta­
jas al aceite de hígado de bacalao y rábano yodado, en las escrófulas y raquitismo;—
Los homeópatas mas ilustres y los periódicos mas autorizados- han aptaudidoánce- 
santemente los beneücios de la invención del tír. Brea, y á.esto-sin.duda se debe la 
universal reputación de aquel y el favor inmenso que el público le ha dispensado.—
Por eso omitimos todo elogio que sena pálido ante la realidad. Lo bueno, no ha me­
nester de recomendación ninguna; ello solo se abre paso á través de preocujiaclOnes ó' 
de apasionados ataques. Si nuestros lectores no conocen el producto del Sri Brea. 
úsenk).y.de saguro que bendéciíáfn'su ilustRe‘autor:»

La Bpoga, en 8 ae Agosto de 1871, decía de nuestra especial invención lo si­
guiente;

«Unarticuio indispensable á la dama, álaplebeya, á hombre de bufete,' dé campo.
—La prueba evidente déque la ñlosofia es el faro de todos los adelantos, está en que 
sin ella no es posible hacer el análisis de ningún cuerpo, ni la crítica de ninguna ley,
.niel juicio de ningún fenómeno físico ó moral. La observación nos conduce ai estudio 
ímprobo de las propiedades de todo lo que se halla bajo el dominio de la razón; y de 
ahí la necesidad de la esperiencia, con la cual, y la observación, se realizan' todas'las 
conquistas de la ciencia.

Bhaceite de bellotas con sávia de coco ecuatorial, del Sr. Brea y  Moreno, está com­
probado, evidenciado pon las mas profundas observaciones, habiendo pasado por el 
crisol de la esperiencia y Timeodo así a ocupar el lugaridistiu^uidó que sus efectos 
incontrastables le han valido en las cinco partes del mundo.

Lejos estarianios'dé ensalzar sus propiedades si la sanción fllosóñca no hubiera 
autorizado su valía; si lá repetida y constante apreciación de sus hechos pudiese mer 
recer la menor duda. Esta es la razón mas plausible que nos induce á hacer de este 
producto tan constante propaganda, persudidos de que oumpliihos con un alto deber 
de ñlantropía contribuyendo á divulgar en todas las esferas sociales, ávidas siempre 
de luz y de progreso, y de un agente útil y necesario para reproducir elnabello, da!r- 

saiud y lustre, y estinguir toda clase de afecciones cutáneas, refrescar ó iluminar rale
el cerebro.»

ALMACENES Y. FINCAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA INVENCION.
CRUCES, 1, PRAL., Y JARDINES, 5, MADRID.

Fábrica en propia casa.—Calle del Calvario, núm. 14, Madrid
Posesión urbano-rural, propiedad de la fábrica, Quiutanarde la Orden [Mancha).
D e p ó s it o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de quin­

calla y perfumería, calle de la Muralla, núm. lO, y D. Andrés'Granpera y compañía, 
capitalista, Obispo, 315. r j  r  ,

Humacao (Puerto-Riooj, Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y 
Estados-Unidos. > j »

Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vesson y 
compañía.

Para Francia y sus colonias, rué Richer, 39, París, D. Joaquín M. Tejada.
Para China, Indias, Filipitas y Cochinchina, farmacia del Dr. Kubnel, en Ma­

nila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Canzuch 

hermanos, en Constantiuopla.
Para las repúblicas Sud, América y el Brasil, en Montevideo, Palma GilSy com­

pañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guillermo Bastos, rúa Augusta, 

mero 90, D. Julián Rodríguez, Trindade, núm, 7, y D. César Norouha, travesa 
do Caes do Tajo, 7.

Depósitos parciales:
(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y 

la T. y C. Consignación y Tránsito.)"
A lbacete; F del Dr. Manuel Martínez.—P. da Evaristo Martínez.—F. del Dr. José 

Tebar.—P. de Toribio Nieto, hijos, y Barrios.—A lcoy: F. del Dr. Rafael Alonso. A l-  
uecikas: F. delDr. Diego Utor.—D. de Antonio González Reina.—A licante: F. del 
Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández—F. del Dr. José Cárlos B ellido .- 
A lmagko: 1'. del Dr. Antonio B Perez.—A luería; F. del Dr. José Moya López.—A n-  
dújar: P. de Martínez, hermanos.—A nteqdera: F. del Dr. Mir de los R íos.—D. de 
Francisco Espejo y compañía.—A vila; P. viuda de Pascual Gutiérrez.—F. del Dr. Re- 
migip Rodríguez.—Barcelona: F, del Dr. Borrell, hermanos.—F del Dr» Fortuny y  
compañía.-i-F. déla viuda del Dr. Tomás Padró —P. de Eudaldo Tosas.—P. de L u ­
ciano Gerdá.—P. de Tallada, hermanos__D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F> del
Dr. Ramón Marqués y Matas.—P. de José Ferrer y G arcía .-P . de'José Lafont — 
D. de Pedro Eunch y P lanell.-D  de Sres. üriach y Alomar.—P. de Barret Cayol y 
compañía, (esposicion permanente del Reloj).—Badvioz: F. del Dr. Ignacio Grdoñez.—

F. del Dr. Gerónimo Orduña.—F. del Dr. Valeriano Ordoñez.-D. de Federico Pe- 
sini. Baeza; P. de Adrés Garzón Copez.—Bayona: F. de M'onreu Fi*éres.—Betanzos: 
P. de Francisco M artínez.-B eJar: P. de Ignacio IV zueta.-B ilbao: F. de Petromlá
fc^raonte, viada deOrtiz.—F. del Dr. Javier. Sacristán.—F. d a  Dr. Salustiano Oribe._
F. del Dr. Qnirino de Pinedo.—F. del Dr. Eusebio Monasterio.—C. y T. Julio ,Van- 
derhseche.—Biarritz.; F. del Dr. Monreu Fróres.—Burgo • dé Gsma: F . del Dr. Ciríaco
Rica.—Búrgos: P . de Moliner é hijos,—Boenos-Airbs; P. Pelma Gil y compañía._
OaMPoOriptana: C. de Pedro González.—Cartragena: P. de Joaquín Luna.—P. de Mar­
celino Martínez,, hermanos.—CácERES: P. deFrancisco Benito Viniegra. -CXDiz: P. de 
Joaquín R e y .-P . de Eduardo Hey.—P. deRa&ia Bocanegra y compañía.—GáROENAS: 
(Cuba).—F. del Dr. Agustín F igueroa.-F . del Df. Saavedra —Ceuta: F. delDr Diego 
Otor.—CiENPUBGOs, (Cuba) —P. del Cubano.—F. del Dr. J. Aguayo.—Ciudad-R eal: 
P. de Saturio Perez.—OorCíJa; D. de Descansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Per­
fumería, viuda-de Rojp.—1*. de J . Diez.—Córdoba: F. del Dr. Mariano Montillá Luna. 
—P. de Martín y Gimeuez.—P. de Manuel García Lovera.—Uonstantinopla: F. del 
Dr. Cañzuch Fréres.—Cuenca: P. 'de Gómez é h ijo s.-D on Besito.—P de Guiliérmo 
Nicoiau.—Ferrol; D. de Santos Galan. -G erona: P del Dr. Vives.—Gibraltar: P. de 
Miguel Ballüu.—G irón; P. de Crespo y Cruz.—Gramada: F. del Dr. Juan Rubio Perez. 
—P. de Manuel Rivas.—P. de Rafael Camuñas.—p. de Andrés Tamayo y B aus— 
Guanabacoa (Cuba): F. de San R afael.-F . del Dr. García.—Habana: P. viuda de Pa­
blo Matas.—F. del Dr. Cortiesy compañía.—F. del Dr. Galera.—F. dellir Le Rive- 
rea.—F. de Santa Catalina.—F. delDr. Hernán Leuchering.—F. delaR eunion.— 
Perfum críafiabanera.-DrogneríaLaCeníral^ de V. Fernandez y  com pañía.-F . del 
doctor Firrages.—P. de Múgiqa.—Perfumería oriental.—Perfumería La Reina de las 
llores.—Haro; F, del<Dr. Báltanás.—P. de J. Aguirre.—J aén; P. de Bermeja, herma- 
nos. F̂. uei Dr. Ensebio isanchez,—F. del Dr. Rafael Martínez.—J erez de la Fron­
tera; P. de Antonio de Déz.—LeDn; F. del Dr. Merino é hijes —Lérida; F. del doctor 
Juan Antonio Abadal.—LuceSa; b. del Dr. Castillo.—LogruNO; F. de Maximino Zar- 
doya.—P. de Rusa Fauché —P. de la viuda.de Fontana.—Lorca: P. de Juan, Antonio 
Gil.—P. de Fermín Sánchez. .

L óndres: C. y T. de A. Consserand.—L ogo; P. de Marcelina Soto Freíre.—P. de la 
'Viada de ArtaZu.—Madrid: F. del Dr. José Simón.—F. del Dr. Lomana.—F. del doc­
tor O. Ulzurrum.—D. de Palacios y, Perez.—D. de Trasviña.—P. de Francisco Rivas. 
—P. de ViUalon»-P. de Felipe Bueno —D. de Fernando ViUaseñor.r-F. delDr. MoU:- 
tero, etc., etc.—Maíio.m: F. delDr. Vicente Teixidor,—M.alaga: F. delDr. Ramón de 
N avas.-F . del Dr. Juan Bautista Canáles.—P. de Lorenzo Castilla. P. de Alarcon 
y Rodríguez.-P . de la viuda do García B orrego.-Manila: C. y T. de Felipe del Pan 
y compañía, y Dr. Kubnel.-r-MATARÓ (Oataluñ^: F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.— 
Matanzas (Cuba); F. del Dr. Ambrosio de Sauto.—F. de San, Jorge.—R. de las Tulle- 
rías.—b. de San José.—Martos (Jaén); F. del Dr. Francisco Félix Liébana.—Meuina-  
Sidonia: P. de José María Buitrago.—Méjico; C. y T. de P. de Madariaga.—Murcia; 
P dé Rafael Almazan.—P. de Juan A itonio Mateos. —O kihuela': P. de Antonio íbar- 
ra.-^-OviEDoC'F. del Dr. CásimirO'Santamarina,—F.’del Dr. EugenioMartmez.—Pat- 
macia dei^Dr. Mama.—P.: dp Ramón del Cueto.—P. de Manuel María Sánchez (bazar 
ingi^).—Pauia de Mau .QRCa ; P. de Francisco Canals.—P. de José Casanovas.—Palen- 
cia; P. de Juan Labia Fontana.—F. delDr. Fernandez é hijo.—Pamplona: P. deG.Raz- 
q ú in .- PiNar del Rio,Cilba;F. dei'Dr. Legorburo.-PüKaTo-PRÍ.'íCiPE, Cuba: P. dul doc- 
toT Xiques.—Quintanar De la Ordeni D. Crispulo ViUacañas.—R egla, Cubat F. de 
San S atu rn ino .-R eos; F. del Dr. A ndreu .-F . del Dr. Cantó.—P. viuda de Gullí.— 
Rio Janeiro; C, y T. ^alma Gil y compañía.—R ivadko, Galicia: F. delDr. Mira.—R u­
te, Granada: P. ae Alvaro Agmlar —SALAMANCA:F.idel £)r. José Villar.—F. del doc­
tor Anselmo P Monco.''—D. de Angel Villar.—San V icente déla Barquera, Sautun- 
dert F. delDr. Zacarías Yarto.Monzon.—San Sebastian; P. de Antonio Ayestaran.— 
P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusebio Tornero.—P. Avelino Macazaga.—San Fer- 
n.ando, Cádiz; P. de Joaquín Miraliés - ^ an Jóan de los Uemedíos, Cuba: F. del doctor
Figueroa.—Santa CLARA„Cuba: F del Dn. Silva__Santander; P. de-Jaan Alonso.—
P. de Nicasio B orué.-S antiago: D. de Labarta, hermaups,—F. del Dr. Manuel
Blanco Navarrete—SeooviAt P. déla  viada.de Diego Cibatti__Sevilla; C. y T, de
L uinP errier.-P . de .FrunciÉeo P in to .-P . de José Espejó—P. de Ramón Fernandez. 
—P. de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecna —Soria: P) de óa- 
mana, hermanos —Talayera de/ la Reinaí P, de Eduardo Lopez'Brea.—F delD r. 
Lizana.—Tarragona; F. del Pr. Cnchí.—F delDr. Malet.—Toledo; F j del Dr. Juan 
M. y Duque.rrF. de A. de C ristóbal.-T olosas.P. de Fermín Bemegas.—Toreelaveoa, 
Santander: P. deP . PereiraiCabral'.-Tórtosa; P. de R. Villuendas.-Tui: F del Dr. 
Amoedo,—D. de J . Amoeda y Cabreros.—ÜBEDAt F. del Dr. J . d é ' Péñas.—Valencia; 
F'. del Dr. Vicente Máfin y Vidal.—F. del Dr; José Andrés y Fabia.—C. y  T de Miran 
é hijos—Valladolid; P. deMiquel de .Sada.—F..delD r Ezequiel Fernandez Reque­
ra.—P. de José Rosignol;—?. de la viuda de Fraile. P. de Jacinto Moliner.—Vicp: 
D. de Leonardo Pardo.—F. delDr. José P ardo .-V illagarcia; P. de Paratcha y com-

Sañía.—ViLLANüEVA y Geltrú, Cataluña; P. de Manuel M artí.-V illarrubia délos 
jos; Mancha: P. de José Sánchez Torres.—Vitoria; D. de Baesa é hijos:—Zaéka, 

León: F. dé QuiterioSainz.—Zamora; F. de la viuda do Esceia.—P. de Ramón Diez, 
hermano—Zlragoza: R. de Ramón Jorlan .—P. de Juan Barril.—P. de Eugenio Lar ’ 
roque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel P rad o .-P . de J. P. Lacaze, y hasta 
2.500 mas de todos los países de la tierra.

Los pedidos al inventor L. de Brea y Moreno, proveedor universal.

Vin,os del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

SooiE/íad vinicola.die Espwa. Diez, años-Me extstenoía. 
Depósito central en Chamartia.de la  Rosa.—Sanana! 
«Q Maiirid. Preciados, 6

AGUA CIRCASIANA.
í Osada por todas las familias reales y por toda la ao- 
bieza de Europa.

Aprobada por les médicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos BU primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es nna tintura, y en-su composición no entramateria’al- 
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias lá 
o a^a  por inveteiada que-esté; evita la calda del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los- tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
AguadJiroasiaua cuyo uso reemplaza hoy-en todo» los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasead; pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 li2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
aconapañadas do un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HBRRINGS y C.*—Lisboa.
Véndese en la botica de loa Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 6, Madrid!
~ ~*** " I I I • ij _ _

Lampistería de Marín,
Plaza de Herradores, nüm. 18,

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio ütrq. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramoá prpejos de 
fábrica. Se acaban dé recibir para casinos y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re­
portando' á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por Btroa y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro de gas mille á 12 cuartos en i«̂  su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

LA. E L E G A N C IA .
Nuevo obrador de ropa blanca, calle de Fuencar- 

ra l, niim. 19 y 21, entresuelo derecha.
En dicho establecimiento se confecciona toda clase 

de obra para señoras, caballeros y niños, á precios equi- 
ativos, se hacen equipos de todas clases y  se reciben 

encajigos, los cuales se sirven con la premura que se 
exija.

PARA CABALLEBOS.
Camisas á la meéida, de 28 rs. en adelante.
CalzuucilloB de todas clases y preeios.
Pecheras lisas y bordadas.
Cuellos y puños.
Corbatas, etc,, etc.

PARA 8E.Ñ0RA8.
Camisas.
Peinadores.
Chambras.
Pantalones»
Fisús.
Escotes y demás artículos de novedad.
Se acaban de recibir; de París modelos de sombreros 

de última novedad, para señoras y niños.

SE CEDE.iA  GAB'NETE co n  ALCOBA ESPA- 
cioso, en pauto céntrico, y casa lujosa, con poca esca­
lera y en un precio econ„micoi.

Se.alquüará aon muebles ó ein ellos.
Pa,ra más pormenores, en.la Administración de este 

periódico, Visita,oion, 8, 2.“, darán razón.

S IE R R A  Y  L E S E N
Constructores y proveedores de aparatos eleéctrioos 

deS . M'., ministerios y dependencias del Estado —Es­
pecialidad en electrormedicinales, campanillas eléctricas 
y materiiirl de telégrafos.

Construcción y. reparación de instrumentos de Pi^^si 
ca, Matemáticas y Geodesia.

Surtido para grabadores de sellos de mano y auto­
máticos, prensas, cajas tampon, tinta, sellos fundidos 
con escudos de armas para dependencias del Estado.

ATOCHA, 57, MADRID.

Pequeño tratado tedrico-’̂rácHco de caligrafía', de 
adorno con 9 caractéres de letra distintos, 6 rs. en Ma­
drid. Hernando y principales libreros le mandan franco 
por 13 sellos de 59milésimas.'

nu-
Nova

C A F É S  M O L ID O S
DB LA

co m paS ia  c o l o n ia l .

TOSTADO DTAHIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince afio& de numbradía y soperíuridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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SE ACERCA, G CARTAS ACERCA DE LA PRIMERA CGMU- 
NION Traducción dd D. Plácido María de Moatoliu.—  Véndese á 5 rs. en rústicRi 
y 1 rs. encuadernado en la librería de, Olamendi, calle de la Paa, núm, (5.

Y
PILDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son universalniente consideradas como el remedio mas- eficaz 
^que se conoce en el mundo. Todas las eofarmedadps provienen de un mismo ori­
gen, á saber, la impureza de la sangre, la cual eS el manantial de la vida Dicha 
impureza es'prontamente neutralizada con el uso de las ÉTdoras H IW ay  que 
,¡limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades' 
|balsamicas, una purificación completa.de ja  sangre, dan tono y energía á los ner- 
jVios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Rjerciendo unaaccion en extremo Salutífera en el hígado 
X los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun ,laa personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con ta l que, al 
emplearlas, se atengan cuidadosamente á las instrucéiones contenidas en 1(« opús­
culos impresos.en que va envuelta cada caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, ha.stp aquí, remedio algubo que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivastan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la.san- 
gre, forma parta de ella; circuíanlo con el fluido vital espulsa toda partícula mor 
boa-, refriega y limpia todas las partes enfermas,, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungijento es ,an curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males dé piernas, la rigidez de las articulaciones, .el reu­
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins­
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos ¡los principales boticarios 
mundo enterOj y por su propietaHo, el Profesor Holloway, en su establecí miento 
central, 244, Strand, Lóndres.
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! oe PEPSINA 6G
De^ó^it6 cu oi.a ii, .viuica-j, iM.quc , Ojuua, UlzQT-

ruD, Ortega y F-utít. ¿a Agencia franco-española, Sordo, 31, sirve los,pedidlos. ¡

ELIXIR DE COCA DE J03EPH BA!N.
TÓXICO Y FORTIFICANTE, ESTIMULAÍITE ENERGICO.

El reparador más poderoso de las fuerzas gastadas y eficacísimo contra las afecciones ner­
viosas más graves, las deja espina dorsal, del cerebro, del corazón. Cura también.la- corea, hi­
pocondría y locura melancólica, atajando los desórdenes de los órganos genstinales y presrvan 
do de la apoplegia. En el Perú y Bolivia su reputación es inmensa. Pastillas d igestivas de 
Coca, Vino de Coca, masillas prwjiedades.

Depósito general, en París, E. Fournier y compañía. 56 rué d'Anjou Saint Houoré;—En Ma­
drid, Sres. Simón, Borrell hermanes. Escola, Sánchez Gcaña, Moreno Miquel, Cárlos Ulzurruu, 
farmacéuticos, y en todas las buenas farmacias'

RES
I BECETA INDIA.
(s I* únira qu>- cura los do- 
\loTtt de muelat v las afeeii- 

. ’onet de la iota-, su «muieo 
diario y el de los P o lv o s  DSWTRIFICOS D e lA S COaDIXlBHAS, precave y hace ile.iaparecer 
para siempre los eetrago» de la cortea.—Deposito, 33, rué de RÍToli,'a París; Harawi, Sarra y Ci*, droguistas. Espada. 

Por mayor, Ageiicm franco é.spuñula, bordo 31;'.Majiió.
Por menor, Sres. Morales, Prera, Martínez, Sánchez Gcaña, Escolar y Ortega. (A.—3.406.

Mili D E IT IK A  .t ñ l í i ü
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO DENTISTA DE LA CORTE IMPERIAL Y EE.U.

DE AUSTRIA, EN VlENA.

Patente de invención en Inglaterra, América y Austria,.
Cura instantánea y radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la dentadura 

con perfección, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. Restituye á los 
dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las encías y calma positi­
vamente ios dolores que provienen de los dientes ó muelas agujereados ó careados; purifica el 
aliento; cura los dol-res reumáticos de la boca; fortalece en las encías les dientes fl «jes é impide 
que sangren al menor contacto del cepillo. Precio del frasco,- 14 rs.

Se ven ie por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31, Madrid, la cual sirve los podidos 
Por major y menor, MADRID: farmacia de los SreS; Borrell hermanos, Puerta del Sol, nú ­

meros 5. 7 V 9.
DEPGSITGS DE PROVINCIAS—Barcelona: Borrell hermanos, Conde del Asalto. 52.—Va­

lencia^ Capafons, plaza de Cajeros —Granada, D. Pablo Giménez Torres.-Jaén: D. Jo.sé Perez 
A lvar—Coruña: Diego Moreno —Ferrol: Felipe Romero.—Lugo: E. Rodríguez Cortés.—Vigor 
D Joíé Benito Pardo —Málaga, D. P. Prolongo.—Zamora; D. Manuel Alonso.—Badajoz: don 
Josquio Giménez.—Valladolid: D. Bernardo Rico.—Múrcia; D. Manuel M artínez.-Sevilla; 
López Blosa y compañía.—Ciudad Real. D. J. Gbon.—Bilbao: doña Petronila Somonte, viuda 
de Ortiz.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT,
de la  farm acia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la eurncion del virus procedente de antiguas en 
fermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio­
nes de la (úel, herpe, grano.», etc. - . o » oi x o»

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-espaiiola, Sordo, 31; Mr menor, á 24 rs., se­
ñores Borrell, hermanos, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Ortega.

PARIS a  M 2 ^  M | ! u y  enfermed
, Honlorgoeil Secretas

Tratamiento infalible por
I de ZAB'AAPABBIIXA (Preño tU r.) BOLOS de ABWENHA

LOS BAÑOS DE PENNESj
están recomendados por los mejores mó­
dicos cómo derivativos, estimulantes, re­
solutivos y reconstituyentes'. Su uso es 
hoy día tan popular para reemplazar los 
baños alcalinos, ferruginosos, iodurados, 
sulfuras los baños de'mar calientes 
encuentran en tud^s las farcBacias. de 
Francia y España. Su eficacia es segura 
en dos casos ode empobrecimiento ae la 
sangre, agotq,mientb> de las fuerzas, derra­
mes biliosos, obstrucciones de las gUtnd'u-- 
las, irritaciones de-los intestinos, fiebres 
de los'pantanos, prurigo, y para los reuma­
tismos. AAtsendú la estimulación general 

jque producen, tienen la propiedad de 
preservar de las epidemias.—Precio, 6 
reales.

Fábrica; ru é  de L a tran , núm. 1, eu 
París,—En Madrid, porniayor, Agencia 

. fraoco-españoJa, calle dé! SoTdo: por I 
rúen ir, Sres. Borrell hermanos, Moreno 1 
Miquel, Escolar y Sánchez. Ocaña, En 
Vitoria, Sr: Zabala, y en todas las far­
macias de provincias. (A)

Ño xüks tin tu ras progresivas!

QRJZALIMEr
MISIURa vejeta l

DEL DOCTOR J aMES Sm ITHSON.

(Un solo franco )
Devuelve instantáneamente el color natural al 

cabeilfO y á  la barba.
InútíMavarse ántes ni desnues. 3q aplica­

ción ea sencilla y eliéxito inmediato;.no man­
cha la piel ni perjudica á Ir salud. Pára con­
vencer á los incrédulos, la conocida casa de 
don Felipe Morales, Carrera de.Sun Gecónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

La caja con cepillo y peine, 28 rs .| frasco 
Bolo, 24 rs.
I Depósito en París: L Lcgrand, proveedor 
de S. M., el,emperador, 207, rué Saint-Honoié.

En Madrid: Agencia fratico-e.^pafiola; Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

verdadero le ROY
EN LIQUIDOS ó PILDORAS

Doctor SIGNORET, único Sucesor, SI. rué de Seine, París

"LÓrmécíTó?^lña^e!ebré^ecoñoeéñrhoj^íÍM^ñpénorídaT3^o^ííiícÜR^|
livos sobre todos los de.ipas medips que se han empleado para-la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasáonadas.por la alteración de los hnmores. Los evacuativos del.B BOTI 

sontas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin-1 
iO producir jamas malas consecuencias. Se loman con la mayor faciii-| 
0Y\ dad, dps¡ados generalmente para los adultos i una ó dos cuc bara-1

das ó 2 á d 4 Pildoras durante cuatro d cinéq; días seguidos. 
Ñae t̂ros frascos van acompañados siempre de una instrucción I 

indicando el tratamiento qne debe seguirse. Reeomenda-I 
mos leerla con toda atención y que te exija el verdadero! 

LE ROY. En los tapones de ^  '
los frascos hay omi' sello 

aiORlORBT, París, no- 
grú sobre fondo encar­

nado y la firma, OQCTEUR-MEDECIN 
vET PHARMACIEN

En.Mai.rid, p^rúiiiyor, .Agenuul trauco-eopanoia, 31, colió uei isuioó, ixi,.i.ui'»
en las farmacias de loa señores Borrell hermanos; Moreno Miquel, tscojar, Sánchez 
Gcaña, Ulzurrun y Ortega.

Las pastillas tónicas digestivas
délas SALES NATURALES que se extraen de las; aguas de. VALS son soberanas á la ve? 
Contra las afeccione^ de,las vius digestivas y las biliarias del hígado, y su gusto es por demás 
agradable. Se venden en todas las farmacias. Fin Francia á 1, 2 y 5 francos caja; en España, á 
5, 9 y ^^ rs  Depósito: H. MURE, á Pont. Saint Esprit (Gard, Ffáncial) £ 0" Malrid, por m.a-vor, 
A c 1 CA „ MuTeno M que!, Borrell, hermanos, Es-

, (N. 3.477.)

V, V  ̂ AO XA. J.IAI»AA,u, íA rum,. Anaiuv [ItOpril
Agencia fraoco^spañols, Sordo, 31; por menor, Sres. 
colar, Sánchez (Jcaña y Ortega.

Colorete y blanco de María Antoniela.
Fábrica de Martin, hijo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y 

** duquesa de Bérry, etc., asi como de las cortes extranjeras. Casa funlada
en 1760.

Estos productos,dos únicos mencionados en la exposición universal de 18t57, comunican al 
cutw una frescura delicio.sa, conservando .»u juventud en vez de alterarlo

En París, Mart-" -  ”  - - ..................................
do, 31; por menor,

ü n f juvoui,uu en vez ae alterarlo.
Jin París, Martin, fils, 414, ruó San Honoré. En Madrid, Agencia franco española, Sor- 

enor, » 4o, 64 y 100 rs. sus depositarios de Madrid y provincias. (A. 2.510.)
' r tTs

PILDORAS DE MORISON.
Presidente de la  Ju n ta  b ritán ica  de Sanidad;

*̂*'*‘̂  píldoras compue-stasde vegetales. Garantizan sus propiedades una boga no in ter- 
de 5UO.OOO curas, algunas casi provideucii.les. El depó.sito 

Vn V P? 1 ■ -'íaulin (sucesor de Art.baud), me Louis le Grand, i ú.n. 30.
r.a ftiaurid a 10 r.s. (»ja en las boticas de Borrell herminos, Sánchez Gcaña, M.ircno M quel y 
Jisoolar. Por mayor. Agencia franco-eepeñola. Sordo, 31. En provincias, sus depositar os.

H E N D A Y A .
LICOR EXQUISITO DB PRIMER ÓBDEN.

[Blanco, amarillo, verde.)

El licor de mesa, el mas univerqalraente 
conocido y apreciado, es el verdadero Hendaya 
de la casa P. Barbier Es sabido que este de­
licioso licor dvbe su finura, su gusto ésquisito 
y su notable suavidad á las plantas aromáti - 
cas, esencialmente benéficas é higiéuicia, que 
entran en su composición, así como á- los pro : 
cedimientos especíales empleados para su fa - 
bricacion.

M edalla de oro.
Desconfiar de. las falsificaciones.—Fábrica 

en Hendaya (Bajos Pirineos) frontera de Es- 
pafia, ta.sa P. Barbier.

Derpósito en Madrid, Agencia franco-espa­
ñola, Sordo, 31.

HYDROCLYSE línuevageria 
'qa para lava- 

é invec-
c ion^^^ íh rrro  c .iftinuA. éi solo, sin embolo 
ni resorte, y que no necesita hilaza, cuero', ni 
corcho. Su forma es de las mw bonitas, sim­
ple su mecanismo, y su precio muy módico. 
A. Petit, inventor de los cliso-bombas y del 
srdo bomba p a r a  jardines; calle de Jouy, 7, en 
París. MadriUpSordo, 31.

RACAHOUT flE LOS ARABES
 ̂ DE DELLSeREllER DE PARIS

( Cura las etifermedades ite$lomago é intmtinot. 
físt.ibicce ■ los con»aIescientC5,./'(»-(í̂ ca d lo$ iti- 
noi y i las personas d. Meadas o atacadas de saemia 
y merred é sus propiedades analéptica», garan- 
lira contra lás lievres amarilla y liToi lea. .

Venta por mayor 1 Madrid. Agi-ncia frasco-es-j 
pqiiola, Sordo, 3i.—Por menî  Borrell h", Morena 

úíquel.—l. Simón, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.'

C A P S U L A S  Y S A C C A R U R O

MADRID.
Agencia franco-española 

calle del Sordo, 31.

r, e s p e c i f i c o  c o n t r a  l a  s o r d e r a .
G R ^yf°''>"<^o-céu.lico de l . “ clase, P a r ís , rué A. 6 is .
bu eticacia es constante en todos los cas.js de sordera accidental, y nu necesita ninn-uo tra­

tamiento interior. "
Mójese mañana y tarde con este líquido el interior del oido duraute QUfNGF: DÍA?, y la 

cúrasela completa, sin temor de recaída. Asi lo prueb.-m numerosas esrerienoias hechas en 
Francia y otros paisós.

Venta por mayor, en Madrid. Agencia franco-español», Sordo, 31; por meiibr, á 4(5 rs., 
eres. Borrell hennanos, Moreno Miquel, Escolar, Ortega y ülzurntin. 249

DE extracto HIDROALCOHÓLITO ESTEIlEAbO DE CUBERA DB DELPECH,
FARMACÉI TICp, 23, BVE DU BAC, PARIS.

Este extracto representa diez veces su peso de Cubeba, y se administra en cáp as que 
contienen 0*75 centigramos. _

Ditz años hace que le usan con éxito MM. Bergeron, B o u c h u t,  
broa de la Academia d e  Medicios. y un gran número de m é d ic o s  de los hospitales ae ¡r ,
coatTH Ins anginas dipléricas, la blenhorragia, el catarro de la vejiga- . ■ ,

También se usan bajo forma dé saccaruro , para los niños, contra la atptesia y el crup. 
el Boletín Terapéutico, Marzo, Abril, 1 ^ 0 .— Precios» cápsu rs.; saccaruro, 14 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 3L—For menor, oree. MoreSQ 
Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.

Ayuntamiento de Madrid




